




e __ , __ ) 

• BARRANTES: Un lucha­
dor no se improvisa: se 
hace con los años, las pri­
siones, los sacrificios. Es­
te es el caso. De escolar 
encarcelado a uno de los 
más respetados I íderes de 
la izquierda peruana y, 
hoy, candidato a alcalde 
de Lima: he aquí la vida 
de Alfonso Barrantes que 
cuenta "Marka" (págs. 
10 y 11). 

VICEFERNANDO: ila 
vida nos da sorpresas! El 
modesto aunque millo­
nario· provinciano Eduar­
do Orrego es uno de los 
afortunados miembros 
de la oligarquía urbaniza­
dora que nos está ven­
<1iendo Lima. Un comple­
to informe sobre los ga­
monales de las lotizacio­
nes (págs. 14 - 16). 

INTEGRACION: El Perú 
está aislado internamente. 
Varias regiones y suj::Jre­
gíones, mal definidas, se 
disputan entre sí la po­
breza. ¿Cómo ordenar ra­
cionalmente los recursos 
naturales y humanos del 
país? (págs. 18 - 21). 
RESPUESTA: El .tío 
Sam tiene muchos y muy 

eficientes sobrinos, y no 
se ve mal en la familia 
que alguno acepte ser mi­
nistro de Energía y Mi­
nas de un país subdesa­
rrollado; del Perú, por 
ejemplo. Mejor aún si 
puede abrir, por dentro; 
la casa para las inversio­
nes petroleras. Una res­
puesta a los trucos de 
P.P. Kuczynski (págs. 22; 
25). 
PRIVADOS: Hay planes 
escondidos para entregar 
el seguro social a las uñas 
de las empresas asegura­
doras privadas. Privados, 
pero de atención y de 
beneficios, pueden que­
dar los miles de abona­
dos del I PSS (págs. 28 y 
29). 
RENUNCIANTE: Dicen 
que las despedidas son 

muy tristes. Por lo me­
nos, la de Mario Castro 
Arenas del Partido Apris­
ta '.tue, sí, bastante pu­
blicitada. ¿Por qué se 
fue... y contra quién? 
(págs. 12, 13 y 30). 

REAGAN: Ronald Rea­
gan no piensa, pero tiene 
amigos. El vaquero de car­
tón es mucho más que 
una respuesta desespera­
da a una decadencia evi- -
dente. Es también expre­
sión de un grave momen­
to de ofensiv9 reacciona­
ria en los Estados Unidos 
(págs. 32 - 35). 
NICARAGUA: Por enci­
ma del desastre heredado, 
contra el sabotaje activo 
y pasivo de la derecha, 
Nicaragua avanza. La re­
construcción económica 
es la batalla que está co­
menzando a gan-ar (págs. 
36 y 37). \ 



13 de noviembre de 1980 

Triunfó la libertad de presión 
F ernando VI 1, de España, nunca hubiera sido rey del Perú 

por la sencilla razón de que a aquel forajido no le gusta­
ban las monarquías constitucionales. Cuenta la historia 

que apenas trepó al trono en 1814, derogó la Constitución I i­
beral española. No en vano el grito que entonces habían im­
puesto sus parciales fue: "iVivan las cadenas!". Es decir, Fer-
nando. 

Pero distinto es ya nuestro espacio-tiempo histórico�Otro es 
el Fernando y otras las cadenas. El primero es presidente y las 
segundas son las cadenas de diarios, radio y televisión. Sin em­
bargo, el grito es siempre el mismo. Desde anteayer reviven las 
cadenas. 

Con celeridad que desearían para sus casos los miles de des­
pedidos, la mayoría parlamentaria de AP, PPC y APRA aprobó 
la ley 23226, por la cual se devuelven sus órganos de difusión a 
los dueños de periódicos y emisoras, privados de ellos en 1972 
y 1974. Al mismo tiempo, se concede facultades legislativas, 
por ciento veinte días,al Poder Ejecutivo, para que éste resuel-
va como se le antoje los problemas que ex'isten en aquellos ór­
ganos de expresión. 

El debate fue largo. La Cámara de Diputados aprobó un pro­
yecto de ley, que envió al Senado. Este lo modificó en algunos 
puntos y lo ratificó, con el voto de la bancada aprista· -en la 
Cámara baja el PAP había votado en contra-. Luego, de retor­
no a la Cámara "joven", el proyecto se transformó en ley -aho­
ra con el carpetazo aprista: salto dialéctico -mortal muy pos­
hegeliano-. 

La ley deja "sin efecto" el decreto ley 20681, del 23 de julio 
de 1974, que proclamaba la expropiación de los diarios. No lo 
deroga. La sutileza de forma supone que todo 10· ocurrido en­
tre esá fecha y anteayer, no ha existido. Esto equivale a un hueco 
negro jurídico de seis años y a la vuelta absoluta a la situación 
que había en los rotativos en julio de 1974. Pero esto no es lo 
peor. 

Hay varios "peores".' 

Hechas las trampas, hecha la ley 

E. 1 dispositivo restituye la plena propiedad de diarios, ra­
dios y televisoras a sus antiguo� dueños. En buena cuen­
ta, legitima el control que sobre los mismos ellos estaban 

ya ejerciendo desde hace tres meses. Del monopolio estatal he­
mos pasado al "oligopolio", al dominio de los grandes medios 
de comunicación por un puñado de grandes capitalistas. 

¿Quiénes son estos demócratas? Unos son los IVliró Quesada, 
azuzadores de antiaprismo durante más de cuarenta años, can­
tores del nazi-fascismo y enemigos de todo lo que huela a sin­
dicato en su feudo de La Rifa. Otros, los apóstoles del sobrino 
predilecto del tío Sam, Pedro Beltrán Espantoso. Uno de ellos, 
Arturo Salazar Larra ín, ha proclamado su admiración por otro 
gran demócrata, Augusto Pinochet, desde las páginas de "La 
Prensa". También se hallan en el grupo los deudos de Luis Ban­
chero, que administraban dos diarios prácticamente quebrados, 
"Correo" y "Ojo". No faltan los dueños de las cadenas " Amé­
rica" y "Panamericam(, que han elevado nuestra televisión a 

niveles artísticos verdaderamente increíbles. Y está, por últi­
mo, Manuel Ulloa, dueño de "Expreso" y "Extra" y accionista 
de "Panamericana Televisión", a quien, por capricho del desti­
no, le ha tocado firmar las leyes que le devuelven sus propieda­
des. "Expreso" y "Extra" son, sin duda, ejemplos de ética, me­
sura y respeto a la verdad. En todo caso, la intención es lo quP. 
cuenta. 

Esta banda de honrados empresarios tendrá en sus manos la 
grave responsabilidad de administrar la libertad de presión en 
el Perú. 

La ley otorga al Poder Ejecutivo la facultad de dictar decre­
tos legislativos que den "solución a los problemas legales, eco­
nómicos, tributarios, financieros, administrativos, laborales y 
demás" existentes en los órganos de comunicación restituidos. 
Así de vago, así de arbitrario. Formulada de esta manera la 
concesión de facultades es absoluta. Si no, ¿cuáles son sus lí­
mites? JQué significará, en la práctica, la "solución" a proble­
mas laborales o trlbutarios? Indudablemente, el derecho de 
despedir personal y la concesión de incontrolables exonera­
ciones tributarias para las empresas beneficiadas. 

Sancionada la ley con esa premeditada imprecisión de alcan­
ces, se podrá, mediante decretos legislativos, sustraer a los 
grandes órganos de comunicación del imperio de leyes válidas 
para otras empresas. Por así decirlo, el presidente t3elaúnde po­
drá declarar "derogada" la ley de "estabilidad laboral" o las 
reyes tributarias sólo para diarios, radios y televisoras. 

¿y por qué no? La reciente ley autoritativa lo permite. En 
buen castellano, el Ejecutivo podrá hacer lo que le dé la gana, 
y únicamente deberá informar luego a las Cámaras parlamenta­
rias, donde cuenta con aplastante mayoría. 

En vez de este absurdo legicida, el Congreso debió dictar una 
ley sobre el problema de los medios de comunicación y dejar 
que el Ejecutivo la reglamente. Esa ley no habría sido la justa, 
pero al menos habría abierto un margen menor para la arbi­
trariedad y mejores bases para la fiscalización de su cumpl i­
miento. Ahora esto es imposible. 

El paquete da las indemnizaciones 

T odo lo anterior podría pertenecer al reino de la negligen­
cia. Pero lo que sigue transita por los vericuetos de la pi­
cardía. Es que de dinero estamos tratando. En sus líneas 

finales, como al desgaire, la reciente ley autoriza al Ejecutivo 
para "dictar las disposiciones destinadas a proveer y disponer 
de los fondos extraordinarios que fueren necesarios para los 
efectos antes indicados". Es decir, para "solucionar" los pro­
blemas económicos, tributarios, financieros, etc. 

Esto significa que la mayoría AP, PPC y APRA autoriza al 
Ejecutivo para que indemnice, directa o indirectamente, a las 
empresas en cuestión. Y que lo haga con dinero del Estado, o 
sea, de los contribuyentes. Todos los peruanos, mediante nues­
tros impuestos, indemnizaremos a los grandes capitalistas de la 
comunicación. 

MARKA, 13 de noviembre de 1980 
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Prisas de Paco para comenzar una sesión decisiva ... 

Ese beneficio no se abonará totalmente en efectivo; podrá 
asumir formas de liberación de importaciones, moras tributa­
rias, créditos "blandos", etc. Pero el resultado será el mismo: 
'.Jeneficiar a empresas que, como "El Comercio", tenían míllo­
nes de soles en pérdidas al momento de ser incautadas, debido 
a la descapitalización que les habían impuesto sus propietarios. 

Según la lógica oficia lista, un gobierno democrático debe pa­
gar los daños causados por una dictadura militar. Más aún:-de­
be reconocer deudas de cuya existencia nadie había hablado 
bajo el régimen anterior. Si hay responsatlles de esas d:u��s, 
son aquellos que firmaron los decretos leyes de la exprop1ac1on 
frustrada. Uno de ellos fue el general Pedro Richter, IT)inistro 
del Interior en aquel entonces. A ver si don Fernando se atreve 
a cobrarle. 

Con toda razón pudo Javier Valle-Riestra sostener en u_n dis­
curso pronunciado en la Cámara de Diputados el último 23 de 
setiembre: "Si nos estamos declarando incompetentes para 
devolverle al pobre hombre de la calle un puesto de trabajo; si 
se están invocando formulismos legales para alegar que el 
vínculo laboral de los despedidos está rescindido; si no le pode­
mos dar la lampa al trabajador, lpor qué realizamos el acto 
desigualitario e inequitativo de compensar para que se salve 
sólo la minoría oligárquica que provocó, alentó y hasta preten­
dm- darle doctrina a la seudorrevolución que reprobamos?" 
(folleto "Facultades delegadas: indemnización a la oligarquía", 
p. 19). 

El Gobierno "democrático" ha preferido soltar una multimi­
llonaria cantidad -aún imprecisa- para los grandes manipula­
dores de opinión, antes que, por ejemplo, devolver los haberes 
no percibidos por los maestros durante sus heroicas huelgas. 
Acción' Popular debería cambiar de símbolo: la lampa por el 
embudo. 

MARKA, 13 de noviembre de 1980 

Javier Alvc1 y Alberto Ulloc1 El ías, copropietar/0 ele 
'Fx1nl'so ": con este U/loa si, 11orque no es Manuel. 

Arturo Salazar, director de "La Prensa", v LAS, 
sepulturero de Debarbieri: las sonrisas del deber 
cumplido. 

Las otras cuentas que cobrarán 

L 
a celeridad con la que actuar0n los partidos de Gobier­
no respecto al caso de los órganos de difusión, tiene mu­
cho que ver con la coyuntura preelectoral. El régimen ha 

preferido privatizarlos totalmente para que los diarios, la radio 
y la televisión no estén obligados legalmente a incluir propa­
ganda electoral gratuita, tal como lo hacen los órganos que de­
penden del Estado·. De esta manera, sólo los partidos bien fi­
nanciados podrán utilizar los grandes medios de comunicación 
en los próximos y decisivos quince días. 

Tal vez el régimen haya creído que fortalece su imagen al 
cumplir una promesa electoral -siquiera ésta-. Error de cálculo. 
Hasta los capitalistas más inteligentes llegan a pensar que lo 
que es bueno para ellos lo es también para millones de perso­
nas. ¿ Le importa realmente a mucha gente que los señores Mi­
ró Quesada recuperen su diario? lNo tiene ello, por el contra­
rio, un amargo sabor a restauración oligárquica, a vuelta a un 
pasado que pocos quieren vivir de nuevo? El "parametraje" 
oficialista fue malo; el "neoparametraje" -uno de cuyos ca­
ws revelamos en la página siguiente- no tiene por qué ser me­
jor. 

Pero dejémoslos que disfruten su momento de felicidad. Hi­
potecados al oficialismo y al proyecto cívico-militar que se 
avecina, los grandes medios de comunicación pagarán también 
el precio del desgaste del Gobierno. No porque lea sus diarios 
o vea sus transmisiones los dueños deben creer que la gente es 
tonta. La farsa de esta libertad de exp-esión van a comprobar­
la los candidatos oficialistas en los próximos comicios. El con­
secuente desprestigio es una cuenta que no esperaban cobrar. 

Es una pena, pero tocio viene en paquete. 
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(.;onsejos cle oro 

Dos millones de soles pagó 
la Compañ(a Peruana de 
Radiodifusión, de los Delgado 
Parker, al estudio del Dr.Eli'as 
Mendoza Habersperger, 
según documento que hemos 
recibido. Si dicho estudio 
no aclara el caso, habrá 
nuevos motivos para creer que 
esto fue pago por adelantado 

Se equivocaron de 
ministro 

Gran escándalo causó el 
dato de "Kausachum" de que 
el mayor (r) Germán Gálvez 
había al;>ofeteado en público 
al ministro de Industrias 
Roberto RotorÍdo. El hecho 
ha sido desmentido 
rotundamente por ambos 
lados. La verdad, tal como la 
supimos hace seis semanas, 

La CIA: otra 
"escuela sindical" 

A propósito de la fantasmal 
central que dice comandar 
Loli Cepero, debe 
indicarse que ha puesto 
en actividad ef 
"Instituto de Estudios 
Laborales y Sindicales" en 
la Av. Arequipa NO 340-307. 
Esta entidad sustituye a lo 
que fue el "Centro de 

. Estudios Laborales del 
Perú" (CELPE) que era 
financiado por la CIA y 
que dejó de operar por 
pernicioso, durante el 

de ciertos favores poi i'ticos. 
E 1 30 de junio, fecha de 
la cancelación, Mendoza 
Hal,ersperger era ya diputado 
electo y I i'der de la mayori'a 
belau ndista que acaba de 
autorizar al Ejecutivo a 
tomar medidas para resolver los 
problemas legales, 
tributarios, financieros 

y laborales de diarios y 
televisoras oligárquicos. 

es la siguiente: el golpe 
militar -léase puñetazo- fue 
propinado por un teniente 

- coronel-Guillermo Gálvez 
Aulestia al ministro de 
Justicia Felipe Osterling. O 
sea que tanto Ro ondo como 
el mayor Gálvez estuvieron 
en lo justo al desmentir su 
participación en el episodio. 
Y que Osterling y el teniente 
coronel en actividad Gálvez 
podrían aclarar la figura, o 
más bien sacar la cara. 

gobierno de Ve.lasco. El 
nuevo organismo CIA está 
al mando del "director" 
Napoleón Posada con la 
misma trayectoria obsecuente 
de Lol i Cepero. El "instituto" 
está financiado ahora por 
la llamada "Asociación 
de Fomento de la 
Ecíucación e lnvesti!:{aciones 
Económicas y Sociales" 
(AFE LIES) montada y 
financiada por la CIA, y 
dirigida desde la Embajada de 
los EE.UU. La Asociación 
tiene su sede eñ al Edificio 
Ostolaza en la Av. Tacna 
Nº 407, octavo piso. 

La EMSA L se pasa de sal 

Joaquín Oliart Bermúdez 
acaba de ser nombrado 
presidente del directorio de 
la Empresa de la Sal 
(EMSA L). Es lo que se 
llama estar salados nosotros 
los consumidores: Oliart 
había renunciado en 1974 a 
la gerencia general en la 
EMSA L en vista de graves 
irregularidades denunciadas 
y comprobadas en informes 
investigatorios y auditorías 
oficiales. 

Oliart es famoso por haber 
mandado construir en las 
salinas de Huacho pozas que 
eran "las mejores del país", 

gracias a "equipos 
modernos". Todo eso ha 
tenido que ser abandonado: 
las pozas resultaron 
inservibles, y los equipos, 
obsoletos. Esas y otras 
hazañas costaron millones al 
país. 

Eso sí, Oliart se coloca 
dentro de la perspectiva de 
desnacionalización y 
transnacionªlización de la 
economía peruana. Gracias 
a él, toda la producción de 
sal, producto básico 
estratégico, está en manos de 
la estadounidense Morton 
Salt. La subsidiaria de ésta 
encargada del negocio 
peruano es la "Química del 
Pacífico". 

El "show" de Carlos Enrique, e_l ilusionista de la ¡.>é:llé:lora (Fotos: G. Hume). 

i Damas, caballeros y compañeros .. . ! 
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. . .  Sé que Valle-Riestra se opuso a 
indemnizar los diarios ... 

. . .  y que ustedes creen que todos los 
apristas somos iguales ... 

M.f.RKA, -13 de noviembre de 1980 



Un proyecto cavernario 

Arturo Salazar Larraín se ha adelantado a las 
confederaciones sindicales en el enjuiciamiento del proyecto 
para recortar el derecho de huelga. El viernes 7, el diario que 
dirige el (lex?) empleado de la Sociedau de Industrias 
aseveró que la propuesta "ensancha la interpretación del 
cóncepto constitucional". 

Pudiera ser que el entusiasmo de "La Prensa" haga 
, reaccionar a ciertas cúpulas. En todo caso, el proyecto 
.acciopopulista ha remecido el ambiente sindical. 
Recordemos que prohíbe las huelgas de las federaciones 
de rama y departamentales y de las confederaciones. 
nacionales; impide toda huelga de solidaridad y excluye 

"Belametrado" Salazar Larraín, enemigo de los traba­

jadores. 

. tácitamente a los trabajadores estatales del derecho a 
sindical izarse. 

_El proyecto recoge y profundiza disposiciones contra 
las huelgas dictadas en 1913, 1920, y 1926, y amplía los 
decretos supremos del 5 y 12 de noviembre de 1945 
suscritos por Bustamante y Rivero contra los trabajadores 
del Estado. 

La propuesta implica, pues, un retroceso a la edad de 
las cavernas en materia de Derecho Laboral. Es más 
limitativa y represiva que el decreto de 1913 en cuanto 
a los votos para aprobar una paralización (véase nuestra 
edición anterior). En cüanto a vetar las huelgas de 
solidaridad, acoge iniciativas del "Instituto para el 
Desarrollo del Sindicalismo Libre (IDSL), financiado por 
las empresas monopolistas yanquis y la CIA, con la 

cobertura del sindicalismo amarillo de la AFL-CIO 
estadounidense_ Es el viejo intento de acuartelar a los 
sindicatos en la lucha economicista y restringida de cada 
centro de trabajo. 

No sólo respecto a votaciQll para decretar una huelga 
es antediluviana la propuesta. Pretende, asimismo, 
restablecer el tribunal arbitral obligatorio, a manos de la 
Corte Superior de cada jurisdicción y cuyo fallo será ina­
pelable, cuando la huelga se prolongue por más de 30 días 
o comprometa gravemente a una empresa de vital 
importancia (?). 

Poniendo el parche antes de que salga el chupo, 
"FEDETRAL", órgano de la Federación de Trabajadores 
de Lima, había anunciado ya, en su edición número 3 del 
10 de octubre, el propósito siniestro y los lineamientos 
antisindicales del proyecto que ahora se exhibe a plena luz . 

La fundamentación y el alerta cobran plena validez 
frente a esta amenaza que exige el pronunciamiento de la 
GCTP y todas las organizaciones sindicales del país. Hay 
que salir al paso de este intento de "ensanche" de un 
derecho consagrado por la Constitución. 

"La Tribuna" no tiene pierae 

Alguien ha dicho que "a 
'La Tribuna' no la mató la 
revolución, sino la 
devolución". Como 
registramos en MARKA 142, 
el propio Armando Yillanueva 
declaró que el diario aprista 
tiraba, en el momento de 
desaparecer, entre cuatro y 
seis mil ejemplares_ 

No fue, pues, el gobierno 
de Velasco, sino la falta de 
lectores lo que terminó con 
un diario abrumado de 
deudas. Quizás por ello, ahora 
se dice que el APRA va a 
renunciar a la indemnización 
que se piensa dar a los dueños 
de cotidianos perjudicados 
por el gobierno militar. "Lo 

único'· que los apristas pedirán 
bajando los párpados con 
modestia, será que les 
devuelvan el terreno del 
periódico. 

Nada tontos los 
"compañeros". Por su 
ubicación en la calle La 
Amargura, última cuadra del 
jirón Camaná, dicho terreno 
tiene hoy un valor 
considerable. Si lográn "sólo" 
ese favorcito, habrán hech6 
un gran negocio. 

Conste que la. desaparición 
de "La Tribuna" en 1969 no 
es igual a la de 1948, cuando 
Odría se apoderó de máquinas 
de escribir. En esa época, el 
diario conservaba lectores. 
Los búfalos eran, en est9, 
unas fieles ovejas . 

. . .  iPero no pierdan la fe en esta 
respon:¡able y fiel bancada .. .! 

. . .  Pues bastará un rápido movimien­

to de esta derecha_ .. 

. . . para que aparezca el dictamen de 
AP y PPC firmado por los apristas. 
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Luis Alberto Sánchez. iSecretarios ligeros? 

Ortega y gazapo en Revista de Accidente 

Durante décadas se ha criticado al Dr. Luis Al berto 
Sánchez por su descu ido respecto a fechas, nombres, 
conceptos y hasta recuerdos. Todo eso queda atrás frente a 
la caudalosa cantidad de gazapos que arrastra su texto de 
"Caretas" NO 622. Es el dedicado a Ortega y Gasset de 
quien -según L.A.S.- "todos hemos repetido con 
monótona fe: El hombre es él y sus circunstancias". Para 
empezar, lo que Ortega y Gasset escribió en "Med itaciones 
del Quijote" ( 19 14) ,  y lo que la novelería ha repetido 
durante años, es: "Yo soy yo y mi circunstancia". 

Según L.A.S. "el ensayo es un género l i terario mediante 
el cual se vierten, en palabras fáciles y en periodos alegres, 
pensamientos difíc i les y cavi laciones profundas". Si lo que 
Sánchez: escribió en "Caretas" es un ensayo, coincidimos 
con la  primera parte de su definición. 

Otro sí digo: para L.A.S . la rev ista de José Carlos 
Mariátegui y César Falcón "Nuestra época" se l lamaba "El 
pensamiento social ista de nuestra época"; descubrimos a un  
filósofo Haidengerg, a qu ien nadie ha  visto n i  le ído (a lo 
mejor se trata de Heidegger) ; el novel ista y cr ítico Benjamín 
Jarnés es cambiado por Benjamín Harnés; el ensay ista 
Antonio Mai-ichalar se transforma en Anton io Barichalar; el 
filósofo alemán Scheler se convierte en Scheller y su 
paisano el Conde Keyserlrng se vuelve Keiserl ing. 

No es nada. El británico Macau lay se convierte en Mac 
Coulay. Montaigne, el de los "Ensayos", pasa a ser "el autor 

Esto es el "belametraje" 

En ningún pa ís como el 
Perú la l iteratura del abst¡rdo 
se ha convertido en un a rte 
de masas. Para muestra, el 
artículo que apareció el 
domingo 9 en el diario 
"Correo", de L ima, página 3. 
Dicha nota comenzaba con 
estas contundentes palabras: 
"El régimen constitucional se 
in icia, e l  mismo 28 de ju l io, 
con e l  restablecimiento total 
de la l ibertad de expresión. 
Los dueños de diarios y 
emisoras regresan a los 
órganos de difusión y el 
pueblo rescata, con aplauso 
universal, la más preciada de 
las l ibertades". Santas 
palabras. 

Lo curioso, lo escandaloso, 
es que el mismo artícu lo .. ¡ 
qu-e canta loas a los cien 
primeros d ías del Gobierno, 
apareció también en 
"Ex preso". Y en "El 
Comercio". Y en "La R'rensa". 
Y en "Ojo", pero recortado. 
El único malcriado que no 
hizo coro fue - icuándo no!­
"EI D iario" de Marka. 

lOué pasó? lNo hemos 
entrado en el paraíso de la 
l ibertad de expresión? Los · 
diarios gobierni stas se 
portaron como en la mejor 
época del "parametraje" 
mi l itar, y ni siquiera 
mencionaron la fuente única 
de la vergonzosa coincidencia: 
la OC I .  De al l í  sal ió el 
artícu lo común. 

de l os ensayos en el sigl o XVI",  con lo  cual entendemos que 
se los escribió todos en esa centuria. Castig l ione, e l  de "El 
Cortesano", nos es presentado como Castig l ion i .  Ortega es 
definido como man ipu lador "del concettt', olvidando que 
este sustantivo ital iano está en plural .  

No omiti mos que los padecimientos visuales de L.A.S. lo 
obligan a recurri r a secretarios. Sobre éstos descargamos 
parte -sólo parte- de las enormidades del texto. Menos 
mal que L.A.S. nos revela que el ensayo -el género de Lord 
Bacon, de Swift, de René Benjamin y de M_ariátegui- es "el 
arte de hacer l igero lo pesado". Oue se nos permita u n  
corol ario: lo  pesado e s  a veces su mamente l igero . . .  

A/va Orlandini, hasta sus correligionarios lo abando­
naron en su fantasmal proyecto antiterrorista. 

Cae el proyecto homicida de �va 

• El proyecto de ley "antiterrorista" de Javier Alva 
Orlandi ni presentado en senadores el 22 de octubre 
naufraga sin pena ni gl oria. Luego de ser promovido por 
revistas y diarios oficiali stas, ha dejado ver gruesos errores 
jurídicos. 

El cuestionamiento a la cal i ficación del terrorismo como 
"traición a la patria" (efectuado por personas. nada 
izquierdistas como el Dr. Luis Bedoya, del PPC, o el Dr. 
Alberto Eguren Bressani, Presidente de la Corte Suprema) 
y a la intención de castigarlo con internamiento e i ncluso, 
con la muerte, ha obligado al oficial ismo a iniciar una 
retirada vergonzosa: Hoy, en las Comisiones de Justicia y 
de Defensa Nacional (dónde se debate el documento), los 
álvistas han presentado modificaciones al texto original. 
Los cambios reducen la pena máx ima a diez años. Todavía 
está en cuestión la ca l ificación de "traición a la patria". 

El AP RA y el PPC no están de acuerdo con el modificado 
proyecto alvista, y han presentado textos sustitutorios. El 
documento pepecista, sustentado por el Dr. Ernesto Alayza 
Grundy, haciéndose eco de las sugerencias y críticas 
efectuadas contra el proyecto, señala que los actos 
terroristas deben ser cal ificados en la sección X del Código 
Penal, inaugurando un nuevo capítulo adjunto ;il relativo 
a "rebel ión" y "sed ición". Al l í  deben penarse, sostiene, 
los actos terroristas, con un mín imo de cinco años. Estos 
temperamentos, convertidos en dictáménes, serán debatidos 
en la cámara de senadores la próxima semana. 
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Presidente del JNE habla de/ · no-J1oto de analfabetos 

¿ como tomar un microbús? 
Hay leyes buenas pero mal 

aplicadas. También las hay malas, 
pero "bien " aplicadas, para que el 
efecto negativo se cumpla. Este es 
el caso de ciertas disposiciones del 
Jurado Nacional de Elecciones; 
que ha escogido el sistema de 
marcar números para los próximos 
comicios. Esto, y la identificación 
del número con la lista 
correspondiente en la cámara 
secreta, margina totalmente a los 
analfabetos del acto consciente del 
sufragio, y los expone a 
manipulaciones y frustraciones de 
toda índole. El hecho es muy 
grave. Sobre él declara para 
MARKA el Dr. Domingo García 
Rada, presidente del Jurado 
Nacional de Elecciones. 

-Dr. García Rada, la  Constitución de 
la Repúbl ica establece el voto del analfa­
;,eto. Sin embargo, en las actuales elec· 
ciones municipales, este derecho está 
siendo burlado por el sistema de nume­
ración. lNo cree Ud. que esta contra· 
dicción hace anticonstitucional el actual 
proceso electoral? 

- De n inguna manera. La Constitución 
establece de modo general el princip io, 
y queda a la Ley E lectoral establecer 
cómo se actúa y al Jurado Nacional apl i· 
car el método más adecuado a la reali­
dad. Existen tres formas de hacer la vo­
tación en estos casos: los colores, los 
signos y los números. Hemos tenido que 
descartar los dos primeros sistemas, ya 
que existen una serie muy grande de l is­
tas, sobre todo a nive l provincial y dis­
trital, que l legan a unos 1 20.  Los colo• 
res son sólo siete y muchos símbolos 
confu nden más que ayudan. Este siste• • 
ma sólo se puede hacer cuando hay tres 
o cuatro partidos, como sucede en La 
I ndia o en Santo Domingo. 

- Pero, lno son acaso en el país sólo 
cuatro los partidos que han presentado 
l istas a nivel nacional? lNo hul:,iera si• 
do mejor dejar que los partidos legal• 
mente inscritos, pero que no presenta• 
ban candidatos salvo en algunas provin­
cias, definiesen su identificación junto a 
las listas independientes de cada provin­
cia? 

- l.,a ley establece que debe hacerse el 
sorteo entre todos los partidos naciona­

. les legalmente inscritos, presenten o no 
candidatos, otorgándoles números pares. 
A los independientes se les otorga núme-

MARKA, 1 3  de noviembre de 1 980 

ros impares,: de modo que no pueden ha­
ber c;:ruces. En todo caso, el problema si­
gµe siendo el mismo, porque las l istas 
provinciales y d istritales son numerosas 
y diferentes, haciendo inviables los sig­
nos o los colores. 

- Sin embargo; el sistema numérico es 
inviable para los · analfabetos. lCómo 
piensa el JNE que esto no va contra el 
espíritu de la Constitución? 

- Creo que los partidos poi íticos que 
deseen orientar a los analfabetos, pue­
den enseñarles a dibujar el número co­
rrespondiente. Esto no es difíci l ,  sobre . 
todo cuando los analfabetos están acos­
tumbrados a ver números a la hora de 
tomar un microbús, por ejemplo, de mo­
do que no sería compl icado para ellos 
copiar el número del partido de su elec­
ción. 

les de analfabetos que o no tienen rela­
ciones con los partidos o no viven en un 
medio urbano. lNo le parece? 

- Pero no hay otra solución. Además, 
los ana lfabetos que viven en las zonas 
rurales más alejadas, no están muy inte­
resados en. votar. Esta es una preocupa­
ción sobre todo del medio arbano. 

- lOué otros métodos está aplicando 
el JNE para permitir el voto a l  analfabe­
to? 

- Recientemente hemos aprobado una 
ci rcu lar a todos los Jurados Provinciales, 
donde se señala que el voto es vál ido, 
aú n si el número escrito o dibujado esté 
deficientemente hecho, siempre que el 
d ibujo no admita duda sobre cuál es la 
intención del elector. Esto de e tener­
se presente sobre todo en las mesas de 

- Pero este método deja de lado a mi- analfabetos. 
García Rada, presidente del JNE: "Los analfabetos no esmn muy interesados 
en votar". Apreciación an tidemocrática con apoyo oficialista. 

-----------.----'---, 
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Alfonso iJarrantes, una vida combativa 

Los luchadores no 
• • 

se 1mprov1-san 
P

. allaquear es un verbo derivado 
del quechua que, signifi�a "ese<?- . 

• ger", pero no solo quiere deci r  
seleccionar, sino también elegir. Así, por 
ejemplo . "Elijo o escojo a mi candidato". 
Y precisamente Alfonso Barrantes Lin­
gán, el candidato de la Izquierda Unida 
a la alcaldía de Lima nació ·el 30 de no­
viembre de 1 927 en un pueblo de Caja­
marca que s ignifica EL E LEGIDO, es 
decir, en San Miguel de Pallaques. 

Ali í estudió la primaria, en el centro 
escolar No. 73. Un día, cuando cu rsaba 
el quinto año, vio cómo la P,olicía de- -
tenía en la púerta ·ae la ·e'scúela;-ifor ra· 
zones poi íticas, a su profesor Alejandro 
Medina. Alfonso Barrantes, quien enton­
ces tenía doce o trece año_¡;, jun·to con o­
tros compañeros de aula se presentó al 
puesto de la Guardia Civil y pidió al je­
fe policial, en un acto de suprema soli­
daridad, que los -encerrara a ellos tam­
bién en el calabozo en donde había si­
do recluido el maestro. Pese a ser me­
nores de edad, el jefe policial cons ide­
ró que si ellos se solidarizaban con las 
ideas del profesor Medina, entonces 
también merecían la cárcel. A las 24 ho­
ras, profesor y alumnos fueron puestos 
en I ibertad. Esta primera experiencia 
carcelaria y de solidaridad marcaría pa­
ra siempre la. vida de Alfonso Barrantes 
Lingán. Por es0- ahora considúa que pa­
ra el desarrollo de la izquierda en el 
Perú no sólo es necesaria la coinciden­
cia ideológica s ino principalmente los 
vínculos de fraternidad y afecto. Cuan­
do éstos se rompen, dice, por más que e­
xista coincidencia, las cosas ya no mar­
chan, o marchan con desarmonía. 

Al concluir la primaria en el centro 
escolar de San Miguel de Pallaques, viaja 
a Cajamarca para estudiar secundaria en 
el colegio San Ramón. A partir de en­
tonces, es determinante la influencia 
ideológica de su tío Augusto L ingán Ce­
lis, militante aprista que había pasado 
algunos años en la cárcel. 

Durante el primer gobierno de Prado, 
Alfonso :3,irrantes, por encargo de su 
.tío Augusto, se encarga de repartir " La 
Tribuna" clandestina, hoja impresa que 
mantenía viviente la lucha de los mili_­
tantes de base contrá la ºdictadura civil. 
El último año de secundaria lo realizó 
en él colegio San Juan de Trujillo, don­
de se vincula con el poeta Abraham A· 
�ias Larreta, quien editaba la revista Sa­
yari, que quieré decir "levántate". 
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Ese año, en 1 946, concluida ya 10 

dictadura de Prado ·y en pleno régimen 
de í3ustamante, Alfonso Barrantes for-· 
ma parte del grupo encabezado por el 
profesor aprista Jorge Rivera Paredes, 
llamado · 'Los auténticos", que cuestio­
na algunas ya visibles desv iaciones del 
APRA. La lectura de Amauta, en la bi­
blioteca del tío Augusto Lingán, le ha­
bía permitido a Alfonso advertir las 
profundas diferencias que separaban a 
José Carlos Mariátegui de Haya de la 
Torre, pese a la pregonada coinciden­
cia de la que siempre hablaban los je­
rarcas y los ideólogos del PAP. En el 
grupo " Los auténticos" se da el pri­
mer gérmen de la ruptura de Barran­
tes con el �PRA, s in embargo sus vín­
culos fraternos con muchos militan­
tes de base se sostienen. 

San Marcos: estudios y pol ítica 
Alfonso Barrantes llega a Lima en 

1 947 para estudiar en la Universidad 
de San Marcos. AII í conoce a Juan Pa­
blo Chang, de quien mantiene un re­
cuerdo entrañable. "Era", dice Barran­
tes, "un hombre de gran nobleza e in­
tegridad; jamás habló mal de ningún iz­
quierdista. No había en él petulancia 
ni altanería, y mantenía el optimismo 
en los peores momentos. Juan Pablo 
Chang bien podría ser el símbolo del 
revolucionario cabal". 

San Marcos era también poesía, bo­
hemia, bar "Paler:no", tertulia, Salón 
General, los famosos patios, la p ila, el 
Parque Universitario, las broncas con la 
policía. El "Palermo", de la Colmena, 
no sólo reunía a poetas y soñadores, si­
:,o también a conspiradores y dinami­
teros. Pero allí eran visibles las presen­
cias de Juan Gonzalo Rose

J 
�ablo Macera, 

Carlos Aran íbar, N ícida Coronado, Es­
peranza Ruiz, Julio Ramón Ribeyro, 
Wáshington Delgado, Juan Pablo Chang­
Navarro, Guillermo Lobatón, Eleodoro 
Vargas Vicuña, Francisco Bendezú. 

Dos hechos pusieron en relieve la 
presencia de Alfonso Barrantes en la 
Universidad de San Marcos : una fue la 
carta pública que dirigió al rector Ma­
riano lberico Rodríguez, quien, renun­
ciando a la autonomía universitaria, pi­
dió la intervención en San Marcos del 
ministro de Educación, otra, el repu­

.dio a N ixon ... __ qye_ pre.terydía hablar en 
�n Marcos cerno lo nab1a hecho ya en 
univers idades de otros países. 

La carta abierta al rector; denuncian­
do su renuncia a la autonomía univers i­
taria, mereció el respaldo del estudianta-

. do. Barrantes recuerda a Osear Franco 
repartiendo dicha carta. El ascendiente 
de Alfonso sobre sus compañeros de es­
tudios creció y lo eligieron secretario ge­
neral del Centro Federado de Letras. 

Corría el año 1 956, inicios dtl) segun­
do gobierno de Prado. En ese entonces 
la dirigencia de la Federaeión· Univers i­
taria era elegida en forma indirecta� es 
decir, por los delegados de los centros. 
federados. En esta segunda instancia 
electoral, Alfonso Barrantes logra uni- \ 
ficar a los tres sectores que pugnaban • 
por la presidencia de la FUSM (apris­
tas, comunistas, "independientes" )  y es 
elegido unitariamente. La disputa elec­
toral se desarrolló a partir de la v ice­
presidencia. Sin embargo, hubo una de- • 
legación, la de Obstetricia, recalcitran­
temente aprista, que se opuso a la can­
didatura unitaria de Sarrantes. Lo acu­
saban de comunista, pese a que por en­
tonces todavía Barrantes mantenía vín­
culos con el APRA. A raíz de su cand"i­
datura a la presidencia de la FUSM, 
aún cuando estaba ubicado en el APRA, 
Héctor i3éjar, entonces director de 
Unidad, publica un reportaje apoyando 
su candidatura. Al salir elegido, en la re­
vista Ya aparece un elogioso art�ulo de 
Mario Vargas Llosa, quien todavía no se 
había echado a perder por el relumbrón 
de lá fama. Atildado siempre, Vargas 
Llosa señalaba en Barrantes su merito­
ria calidad intelectual, mezcla de filóso­
fo, político y poeta. 

Y, efectivamente, además de estudiar 
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derecho y de leer fervientemente a los 
clásicos del marxismo, aún estando en el 
APRA, Alfonso Barrantes estudiaba filo­
sofía, junto con Guillermo Lobatón y 
Juan Pablo Chang en seminarios que di­
rigía el riguroso V (ctor Li Carrillo.· Ade­
más, como parte de sus estudios de filo­
sofía, llevaba cursos de griego y estéti­
ca. Barrantes todavía recuerda que con 
Juan Pablo Chang se saludaban en griego. 

El año 1 956, Alfonso Sarrantes, pre­
sidente de la FUSM, viaja al II Congre­
so de Estudiantes de La Plata. Al retor­
nar, San Marcos está caldeado por la 
próxima elección de rector. Lc3i pugna 
se había polarizado entre Luis Alberto 
Sánchez y José León 3arandiarán. Ba­
rrantes, corno presidente de la FUSM y 
miembro del tercio estudiantil, se opu­
so a la candidatura de Sánchez y movi­
li-zó hacia León Sarandiarán el apoyo 
de los estudiantes. Sánchez perdió las 
elecciones y la amargura de la derrota 
lo llevó a escribir, años más tarde, en 
sus Memorias, que Alfonso Barrantes 
era "intrigante y remiso". · 

Nixon, go home ! 

Enviado por Einsenhower, Richard 
Nixon, vicepresidente yanqui, recorría 
Latinoamérica, visitaba barriadas, en­
traba en las univers idades a dictar con­
ferencias, mientras su gobierno entre­
gaba armas a los tiranos Batista, Stroess· 
ner, Trujillo, Somoza. Después de haber 
dictado conferencias en las universida­
des de Buenos Aires y Montevideo, Ni, 
xón apareció en el Perú y pidió a las 
autoridades de San Marcos una invita· 
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ción para hablar en el Salón General con 
los estudiantes sobre la nueva poi íticn 
yanqui de acercamiento a América Lati­
na. Era mayo de 1 958 y Alfonso Barran­
tes era presidente de la Federación de 
San MarGOS. Cuando Nixon asomó sus 
fachas por el Parque Universitario, per· 
fectamente resguardado por la policía y 
agentes C I A, ágil Alfonso Barrantes tre­
pó a la pila del patio de Derecho, en la 
actual Casona de San Marcos, y les dijo 
a los estudiantes que no podían recibir 
en esa casa' de estudios al vicepresidente 
de un gobierno que estaba entregando 
armas a Batista para que asesinara a los 
estudiantes cubano�. No se trataba, 
pues, de impedir que el enemigo expu­
siera sus i deas, sino de que era un pro­
blema de solidaridad con los estudiantes 
de Cuba que luchaban contra la dictadu­
ra de Batista. La masa, que un momen­
to se mostró dispuesta a escuéhar a Ni­
xon,. decidió cerrarle el paso. El grito de 
"Nixon, go home!" se hizo entonces 
célebre. Un escupitajo selló el rechazo 
del pueblo al vicepres idente yanqui. 

En agosto del mismo año, 1 958, Al­
fonso Barrantes viaja a Pekín, a l  V Con­
greso de Estudiantes. A su regreso de 
China, con el lapicero que le regaló Chu 
En Lai, redactó la solicitud en la que pi­
dió su ingreso en el Partido Comunista 
Peruano. Ya como mili,tante del PCP, 
desempeñó la presidencia del ll')stituto 
Cultural "José Carlos Mariátegui". " La 
ruptura que en 1 962 escinde el PCP 
me deja", dice Barrantes, "en la sole· 
dad militante". • • 

En 1 960 había concluido sus estu·· 
dios de derecho , pero recién puede gra-

duarse en 1 968. A partir de entonces de­
dica la mayor parte de su tiempo a la 
asesoría laboral. Una lucha dentro del 
legalis!Tlo burgués, pero una lucha insos­
layable y necesaria. "Quizá en esta eta­
pa", dice Alfonso, "mi mayor satisfac­
ción fue el triunfo que conseguimos 
con los trabajadores de CENTROMIN 
en la defensa del pliego de reclamos 
cuando era ministro de Energía y Mi­
nas el general Fernández Maldonado y 
de Trabajo Sala Orosco". Esta vei fue 
as�sorado en la parte económica por 
Carlos Malpica. 

En la vida de Barrantes, como en la 
de todo luchador social consecuente, 
la cárcel es casi una constante. Ha es­
tado reclu ido en El Frontón, en El Se­
pa, en Sen Quintín. La segunda vez 
que ingresa en una cárcel es en San 
Miguel, su tierra natal. Había vuelto 
de Trujillo, al terminar la secundaria, y 
en un discurso poi ítico califica a Pra­
do de tirano. Fue suficiente: la policía 
lo envió a pris ión. 

Nadie mejor que un hombre des­
prendido y solidario, que ha dedicado 
casi toda su vida a la defensa de los in­
tereses del pueblo, para representar a la 
izquierda y a las masas populares en las 
elecciones municipales del 23 de no­
viembre, en Lima. Con él al frente, el 
camino está abierto para otras victorias. 

Alfonso Barrantes (izquierda) cuando 
visitaba una comunidad campesina. La 
vida del candidato de la Izquierda Uni­
da siempre ha estado ligada con las 
luchas de nuestro pueblo. 
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Maáo Castro Arenas. iRenuncia opor­
tunista? 

Mario Castra Arenas, exdirector 
de "La Prensa" y director de 
"Correo", acaba de ·renunciar al 
APRA. El episodio se produce 
cuando las bases de ese partido, 
en especial la juventud, se deoaten 
en una dramática búsqueda de 
norte ideológico y orientación 
práctica. Ese contexto otorga 
dramatismo a la renuncia de 
Castro, más allá de su peso 
específico en la organización­
aprista. En 1952, Castro fundó, 
con Juan José Vega, una revista 
universitaria sanman¡uina cuya 
carátula ostentaba una imagen de 
José Carlos Mariátegui. 1~Jás tarde 
fue atraído a "La Prensa" y "la 
escuelita" de periodistas de Pedro 
JJeltrán. Se hizo aprista en 1963. 
Expropiada "La Prensa", en 1974, 
viajó a Caracas, donde ha venido 
trabajando en la revista 
''Moliiento ", del iJloque de Armas, 
grupo vinculado con el moilopolio 
periodístico Hearst, de los Estados 
Unidos. A.Jtor de varios libros, 
acaba de escribir el prólogo para 
"Mariátegui en sus textos", de la 
editorial Ateneo de Caracas. 
Nuestro texto escoge frag;nentos 
de una extensa entrevista hecha 
por César Lévano. 
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F/ rc•nu11cia11te Mario Castro Arenas: 

~~El APRA debe 
ser leal a su origen" 

- Tú has dicho recientemente que 
Armando Villanueva es un hombre con 
"firme formación anticomunista". 
lCrees o no crees ya que Armando Vi­
llanueva sigue siendo anticomunista? 

- Bueno, yo me remito a los hechos. 
Armando Villanueva es orgánicamente 
un aprista. Por lo tanto, tiene concien­
cia de la autonomía conceptual del 
APRA. El ha ensayado, con toda la li­
bertad de que hacen uso los poi íticos, la 
posibilidad de un acercamiento a la iz­
quierda, que él divide entre responsable 
e irresponsable. Eso lo planteó como 
una estrategia coyuntural para las elec­
ciones. Pero, ¿qué ocurre? Que tal es­
trategia no dio ningún resultado, senci­
llamente porque las estadísticas y algu­
nas conjeturas nos llevan a suponer que 
los partidos de todos los matices de la 
izquierda habrían apoyado a Belaúnde. 
De modo que no se encuentra clara lógi­
ca al empeño de una alianza que ha sido 
rechazada por la otra parte. 

- lNo crees que lo que podría haber 
más bien es una inclinación del aprismo 
hacia una política so~ialdemócrata? 

- No. Me alegro de que toques el pun­
to. Porque la socialdemocracia, europea 
sobre todo, tiene una I ínea de demarca­
ción frente al marxismo muy clara. El 
APRA no perteneció nunca, ni pertene­
ce, a la Segunda Internacional. Es sim­
plemente un observador. En los últimos 
años ha habido una reviviscencia de la 
socialdemocracia europea, y el APRA ha 
sido invitada . Yo fui testigo eh Caracas 
de la reunión entre la socialdemocracia 
europea y los partidos de izquierda de­
mocrática de América Latina. Estuvie­
ron el alemán Willy Brandt, el socialista 
francés Michel Rocard, Felipe González 
y Mario Soares. Estuvo invitado el sueco 
Olaf Palme, pero no pudo ir. Por Améri­
ca Latina estuvieron Haya de la Torre, 
Rómulo Betancourt, gente de Costa Ri­
ca e inclusive enviados especiales como 
Lerdo de Tejada, del Partido Revolucio­
nario Institucional, de México. En el do­
cumento final que se redacta se marcan 
identidades; pero al mismo tiempo los 
delegados latinoamericanos establecen 
su independencia absoluta para fijar su 
táctica y estrategia de acuerdo a su pro-

"Veo que en la izquierda responsable 
persiste la vieja agresividad hacia el 
APRA". 

pia realidad.Hay una identidad evidente, 
muy en el esquema; pero no existen 
coincidencias plenas ea cuanto a reali­
zaciones tácticas. 

-lNo crees que ese acercamiento a la 
llamada izquierda responsable y a la so­
cialdemocracia puede ser más eficaz, en 
el largo plazo, que el seguir en el encap­
sulamiento de las posiciones apristas 
asumidas desde 1945? 

- Por naturaleza soy una persona 
abierta al diálogo. Como aprista, si hu­
biera estado en los zapatos de alguno de 
los dirigentes de la alta cúpula, habría 
invitado a un diálogo previo a cualquier 
diálogo, en que se discutieran cuáles se­
rían los I ímites de ese acercamiento. Pe­
ro en la llamada izquierda responsable 
no veo ningún signo externo de abdica­
ción de puntos de vista doctrinarios 
muy. rígidos. Por el contrario, veo el 
mantenimiento de la vieja agresividad 
hacia el APRA. De modo que hay que 
preguntarse cuáles son las ventajas de 
ese acercamiento. Si pueden existir, bue­
no, tracémoslas y empecemos a nego­
ciar; pero sin una previa dilucidación, 
lsobre qué bases se puede llegar a un en­
tendimiento?. 

- No diría que se trate de una alianza 
que, hasta donde yo conozco, la izquier­
da· marxista rechaza,· sino quizás de la 
ubicación del aprismo en un campo de 
las ideas e inquietudes que se refle)an en 
el seno de sus bases. Por ejemplo, en el 
reciehte Congreso de la Juventud Apris­
ta se ha registrado cierto deslizamiento 

hacia la izquierda. 
- No conozco los acuerdos de tipo 

doctrinario de ese congreso que pudie­
ran permitir solventar la tesis de que la 
Jµventud Aprista reunida ali í haya plan­
teado un acercamiento hacia la izquier­
da marxista. Lo que sí conozco es la 
parte externa de esos planteamientos: 
acuerdos de expulsiones y cosas de esa 
naturaleza. Por otro lado, hay que des­
tacar que I íderes conspícuos del APRA 
como Ramiro Prialé y Luis Alberto Sán­
chez han mostrado su desacuerdo con 
los pedidos de expulsión. El mismo 
León de Vivero ha hecho una defensa 
muy por afuera de la Juventud Apris­
ta. En ningún momento, ningún miem­
bro del Comité Ejecutivo del APRA ha 
dicho estar de acuerdo con esos pedidos 
de la Juventud Aprista de expulsar a 
Andrés Townsend, Francisco Diez Can­
seco, Julio Cruzado, etcétera. 

-Hay quienes consideran que el mo­
mento de tu renuncia al APRA ha sido 
elegido para perjudicar al aprismo en las 
elecciones municipales. lNo hay algo de 
cierto en esto? 

-Absolutamente. En primer lugar no 
.me siento con fuerzas como para perju­
dicar o favorecer a un partido en las 
elecciones. Lo mío es el clímax de un 
proceso. Yo ya estaba apartado del par­
tido . Solicité licencia tres meses atrás. 
Hice un esfuerzo por tratar de acercar 
a los sectores distanciados del APRA. 
Eso lo saben muy bien los dirigentes de 
ambos sectores. Como no quería favore­
cer a ninguno de ellos, he querido man­
tener una actitud de crítico, si no inde­
pendiente, por lo menos desligado de 
cualquier parcialidad. 

-Sin embargo, tú habías propiciado 
ya, desde Caracas, un acercamiento con 
Acción Popular y el presidente Belaún­
de. 

-No es que yo propicie el acercamien-

(pasa a la pág. 30) 

Frente Unico por Francisco Moncloa 

Un cinismo histórico 
y otro familiar 

s histórico el cinismo de "La Prensa". Con desfachatez profesionalizada es 

E capaz de decir que es negro lo que describe como ?lanco. Es:a 
característica no figuraba en los atributos de Domingo Garc1a Rada. Pero 

ahora todo está confuso. 
La confusión aparece con el debate sobre la situación constitucional de 

Domingo García Rada como presidente del Jurado Nacional de Elecciones. 
La Constitución diee que un Vocal de la Corte Suprema "JUBILADO O 

SUPLENTE" debe integrar y presidir el Jurado Nacional de Elecciones. 
La izquierda y la mayoría de juristas dicen que García Rada ni es jubilado ni 

suplente y que, por tanto, no debe ser miembro del Jurado. 

iUn cesante '-lue se jubila! 

Con inesperada piel dura, García Rada responde que "cesante" y "j~bilado,"_ 
pueden ser lo mismo. Jamás creímos que el parentesco o el compromiso poi 1t1co 
le obligaran a desconocer conceptos jurídicos elementales: el "cesante" puede 
volver a ocupar el cargo o ser llamado nuevamente a ocuparlo, el JUBILADO, 
NO. En este caso desaparece el vínculo con el cargo, en el del cesante no. 

La propia Constitución así lo distingue al legislar, prec_isam~n-~e, sobre ~I c?so 
concreto y personal de Domingo García Rada. En su D1spos1c1on Trans1:ona 
XII declaró que los "vocales y fiscales que fueron CESADOS por el Gobierno 
militar "están expeditos para reingresar al servicio judicial, SIEMPRE QUE 
TENGAN MENOS DE SETENTA AÑOS (la edad para la jubilacitm) . La 
Constitución distingue lo que no quiere distinguir Domingo Ga_rcí~ Rada, entre 
la situación del cesante, que sí puede volver al cargo, y la del Jubilado, que NO 
PUEDE. 

De esto son conscientes García Rada y Alberto Eguren, los dos únicos vocales 
cesados por el Gobierno militar que tienen menos de los setenta años y, por lo 
tanto no eran jubilados. Así lo intepretaron, además, el Gobierno y el 
Parla~ento cuando se precisó que ni Eguren ni García Rada requerían 
confirmación del Senado, porque eran CESANTES y NO JUBILADOS. 

Es justamente en base a esa condición de desligamiento ~el jubilado ~esp~cto 
a los poderes poi íticos que deben ratificarlo, es que el legislador const1tuc1onal 
ha exigido el carácter de JUBILADO al miembro del Jurado, o de SUPLENTE, 
en cuanto éste es un abogado independiente del Servicio Judicial. 

En todo caso García Rada es un vocal ACTIVO o potencialmente activo y, 
po r tanto, no debería ser miembro del Jurado. 

ün péiriente 'lue no se sonroja 
En cuanto a la acusación del parentesco que une a García Rada con el jefe de 

Acción Popular, el cuestionado vocal muestra una falta total de_ sensibilidad Y 
elemental discreción en cuanto cualquier otra persona con esas calidades normal es 
hubiera declinado el c;,rgo por decoro, independientemente de la imposibilidad 
legal tanto para evitarse el sonrojo propio como el del pariente. Y más aún si su 
prop,io hijo es secretario del Consejo de Ministros del mismo pariente. 

Nada de esto parece importarles en su afán de controlar al país y lograr el 
predominio. iY así hablaban del APRA! • 

"La Prensa" llega a usar como argumento sobre la "independencia" del 
Jurado, que si Belaúnde no necesitó de ese parentesco para triunfar en mayo, 
iürrego tampoco lo necesita ahora! iQué ricos ñaños! i Es la decadencia del 

cinismo! 

i 1\llil síirwolos cu,10cicios! 

Como también lo es decir que es más fácil para el analfabeto diseñar un número 
que nunca ha entendido que identificar un caballo, una lampa, un conejo, un 
chullo, una bandera, un árbol, un sol, una botella, una llama, un toro, un haba, 
una flor o cualquiera de las mil imágenes de cosas y seres que lo rodean en su 
vida cotidiana. Evidentemente, el número38 jamás ha sido identificado por el 
analfabeto, quien , además, tendrá que Jeer la lista de candidatos si no ha 
decidido aún su voto . 

El fraude no sólo se hace robando o cambiando votos, sino también negando 
votos o confundiendo al voté:!Pte. 
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Cómo especulan con la tierra urbana 

Los negocios de 
Fernando I I  
�n momentos de elecciones 

municipales, sobre todo cuando el 
candidato oficialista para Li,na es 
uno de los personajes más 
vinculados a las esferas. del poder 
que se asienta en la tie"a y en la 
construcción urbana, es 
importante revelar la red de 
intereses que se encuentra detrás 
de estos problemas. 

L 
a propiedad de la tierra en Lima • 
determina su desarrol lo y configu� 

_ • ración urbana, y agrava problemas 
de vivienda, transportes, salubridad, 
agua, etc. Determina también el creci• 
miento industrial y hace crítica la ·situa­
ción al imentaria, pues destruye áreas en­
teras de tierra agrícola en beneficio de 
los intereses de los urban izadores y 
otros monopolistas v incu lados a la cons­
trucción. 

Espacio urbano y monopolios 

En la provincia de Lima, la tierra se di-

vide en áreas fiscales y privadas. Las pri• 
meras, del Estado, son, en su mayor par­
te, eriazas no enajenables. No poseen 
gran valor urban ístico. En cambio las se· 
gundas están sujetas al mercado de com­
pra-venta, son más productivas y alcan­
zan rápidamente un alto valor como zo• 
na urbanizable. 

En Li ma, la tierra privada sujeta al pro• 
ceso de urban ización o urbanizable (po­
tencialmente urbana) está en manos de 
66 grupos de grandes propietarios, v in­
culados a importantes fami l ias ol igárqu i­
cas. De éstas, sólo 1 O grupos controJan 
el 80 o/o del área total, y están encabe­
zados por el Banco de Crédito y el Gru· 
po Brescia, supremos terratenientes ur­
banos. Ambos poseen el 1 5  o/o del to· 
tal del área, calculada en unos 50 mil lo· 
nes de metros cuadrados. 

Los propietarios de tierras se convirtie• 
ron, en su mayoría, en urban izadores, 
excelente forma de util izar sus propieda­
des. Les agregaron valor y acumu laron la 
plusval ía generada con algunas obras de 
infraestructura, abundante propaganda, 
especu lación y maniobras financieras. 

Del total de grandes propietarios, 41 
grupos se convirtieron en urban izadores, 
a mediados de la década del 50. Han si• 
do los ordenadores reales del desarrol lo 
urbano de Lima. 

Los propietarios-urbanizadores, agru­
pados en la Cámara Peruana de Urbani­
zadores (CAPE RDU) ,  están, sin embar­
go, d irigidos por una minoría muy•pode­
rosa de monopol istas: de 1 50 empresas 
urbanizadoras registradas, sólo 50 de 
ellas han efectuado el 90 o/o de las ur­
banizaciones de Lima, en los· últimos 
años: 

Lós grandes urban izadores, gu iados 
ún icamente por intereses esp_eculativos, 
determinan legal o i legalmente el creci­
miento caótico y desordenado de Lima; 
agravan sus problemas, mu ltipl icados ya 
por el crecimiento migratorio de los ú l­
timos años. En efecto, el "plan de desa­
rrol lo metropolitano", del que tanto ha­
bla Orrego en su campaña electoral, re· 
sulta sólo un recurso electoral, por las 
orientaciones reales que imprimen los 
monopol ios � la tierra y la construc­
ción al crecimiento urbano de Lima. 

Lá zon ificación de Lima en áreas de vi­
vienda, comercio e industrias, está de­
terminada por aquel las 50 empresas · 1as 
cuales a través de CAPERDU y de la 
Oficina de Desarrol lo Urbano del M inis­
terio de Vivienda, dirigen nuestro desti­
no urban ístico. 

La verdadera zonificación ae-+ima 
La principal preocupación de estos 

grupos es el incremento de la ganancia 

El destino urbanístico de la gran Lima depende de los intereses de las empresas constructoras. La especulación 
está a l{J orden del día. • 
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Eduardo Orrego: participe de las su­
culentas ganancias. 

' 
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I de la tierra; es decir, la renta o plusval ía. 
3 Para el lo no han vacilado en usar méto­
'° dos i legales, como los empleados por la 
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Urban izadora La Plan icie, al transfor­
mar en terrenos urbanos áreas propia­
mente denunciadas como mineras y ad­
qu iridas a precios ínfimos al Estado; o 
como el caso del Naranjal, donde . se 
transformaron tierras agrícolas en urba­
mL 

Las ganancias son, en ese rubro, gigan­
tescas: tierras que en su estado natural 
(eriazo o agrícola) no costaban nada o 
sólo S/. 6 m2, termi nan luego con la ur­
banización, a precios de 1 0,000 a 
15,000 m2. Para el lo, las u rban izaciones 
inv ierten en las obras de infraestructura 
m ínimas (agua, desagüe, caminos), agre­
gan algunos atr_activos sin importancia 
(por ejemplo, las "lagu nas" en La Ma­
l ina) y, en combinación con cadenas de 
supermercados, instalan centros comer­
ciales. E l  toque final es una importan­
te campaña publ icitaria, destinada a ge­
nerar una demanda artificial y suntuosa. 

Se calcula que los grupos monopólicos 
de la urban ización se apropiaron, de es­
ta forma, de unos 33,000'000,000 de 
soles entre 1 955 y 1977, dinero sufi­
ciente para solucionar et problema de la 
viv ienda a más de un mi l lón de fam i l ias 
en los pueblos jóvenes. 

Para esas maniobras especulativas 
cuentan con el apoyo del E stado y del 
mun icipio respect ivo, como sucede 
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Orrego Villacorta, Eduardo ACC lVP ,\CC PHE ACC ACC ACC ACC 
Malpartida Tello, Carlos X X X X X X X 

E l ias Strohmeir . Carlos X X X X X X X 

Ponce di León, Ramón 
(senador PAP) X X X .,, X X X 

Mafpartida Serrano, Berti X 

Inmobiliaria Cnimú ' 
X X 

Const. e fnv. IMASA " X 

Fernández de Ponce de León. Rosa X 

Paredes, Rutilio X 

Gonzales, Mercedes X 

De los R íos, Raúl X 

Malpartida Tello, César 
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cuando una determinada avenida u obra 
públ ica coadyuva a incrementar el pre­
cio del terreno. Esto ha contribuido pa­
ra que unos 600 accion istas, pertene­
cientes a las diferentes empresas urba­
n ísticas, se aprop ien del 80 o/o de la 
plusval ía urbana. 

Pero no sólo importa la expansión del 
área urbana de viv ienda. También la re­
ferida a las áreas comerciales e industri� 
les, aun a costa de agravar diversos ma­
les. Por ejemplo, las empresas inmobilia­
rias han descubierto, en los últimos años, 
la importancia de determi nadas zonas 
residenciales de Lima como áreas de in­
versión para la concentración de diver­
sos servicios comerciales: San I sidro y 
M iraflores, en primer lugar, seguidos de 
algunas urbanizaciones del sur (H iguere­
ta, San Borja), y luego por áreas de clase 
media acomodada (Maranga, Lince). To­
das acaparan ahora las mayores inversio­
nes en centros comerciales, ubicados só­
lo con la final idad de captar un merca-­
do cuya demanda es más solvente. 

La especu lación de terrenos con ese 
fin se incrementa y la plusval ía de la 
tie rra se di spara: En la Av. Larco, por 
ejemplo, el metro cuadrado de terreno 
está a 200,000. l E I  resu ltado? Esa zo­
na de Miraflores está sometida hoy al 
crecimiento más desenfrenado de edifi­
cios y centros come.rciales contrarios a 
toda norma de plan ificación urban ísti­
ca. S in embargo, las zonas deprimidas 
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La construcción del "zanjón" significo un gran negocio para los grupos económi­
cos ligados al PPC de Bedoya Reyes. 

de Lima no son atendidas para la co­
bertura de los servicios más elementa­
les. La plusvalía acumulada por todas 
las empresas constructoras que especu­
lan con las áreas comerciales, podr ían 
servir para cubrir las necesidades de ser­
vicios de todos los pueblos jóvenes de 
Lima. 

La "selva industrial" 
.. 

Las áreas industriales también están 
sujetas al control de las grandes urba­
nizadoras. Los ejes principales (Av. Ar­
gentina-Colonial, Carretera Central, ca­
rretera a Ancón y carretera Callao-Ven­
tanil la), donde se ubican las principales 
zonas fabriles, se han desarrollado sin un 
plan. Y en algunos casos como en la ca­
rretera a Ancón y a Ventanilla, lo han 
hecho a expensas del área agr ícola. En 
1976, por ejemplo, se urbanizó indus­
trialmente e l  fundo Bocanegra, ubicado 
en esta última vía: el resultado fue dejar 
sin trabajo a más de 400 feudatarios y 
eliminar una de las áreas agrícÓlas más 
productivas de Lima. Ella hab ía batido 
marcas de productividad, como lo atesti­
:iüan las siguientes cifras: 30,000 kg. de 
zanahoria/há; 60,000 kg. de papa/há,  
60,000 kg. de cebolla/há, etc. 

El crecimiento industrial de la Bayer, 
. Moraveco y otros monopolios asentados 
posteriormente ahí, se hizo a costa del 
desabastecimiento al imenticio de Lima; 
pero con grandes util idades para los ur-
banizadores. 

Los ejes industriales han , servido tam-

bién para que se constituyan, a su alre­
dedor, las principales zonas de pueblos 
jóvenes y urbanizaciones populares, gru­
pos humanos que no cuentan para su de­
sarrollo con ningún apoyo de las empre­
sas, a pesar de que se asienta ah í su ma­
no de obra fabril. Por el contrario, como 
sucedió en El Rescate (Av. Argentina), 
las empresas presionaron para conseguir 
el desalojo. Sin embargo, de la pobla­
ción barrial vecina a esos ejes, sólo un 
1 O o/o trabaja en las industrias; su gran 
mayor ía está desempleada o subemplea­
da. 

Urbanizadores, constructores, 
inmobiliarias . . .  

El núcleo de grandes urbanizadores se 
ha ido vinculando y transformando, en 

.los últimos veinte años, en otras tantas 
empresas vinculadas a la construcción y 
el desarrollo urbano. La red que han es­
tablecido, tiene sus puntos de articula­
ción principales en los bancos y mutua­
les. Estas, a través del capital financiero, 
han creado una sólida red de intereses 
que concentra en pocas manos la acu­
mulación de las ganancias obtenidas en 
las diferentes áreas. 

De los 50 grupos urbanizadores señala­
dos anteriormente, 2 1  de ellos tienen 
vinculación directa con la industria de 
materiales de construcción; 14 están I i­
gados a empresas constructoras; 25, a 
grandes inmobiliarias, etc. De esta for­
ma, los urbanizadores no sólo ganan 
con la plusval ía de la tierra, sino que 

construyen ellos mismos las viviendas, 
fabrican sus materiales y usufructúan la 
renta de los edificios y obras. Acumulan 
así las utilidades generadas por estas em­
presas. 

Si bien esa red de monopolios se desa­
rrolla sobre todo en las zonas urbanas 
destinadas a la burguesía, no está fuera 
de su actividad especulativa la "aten­
ción" de las áreas marginales. En efecto, 
muchas urbanizadoras han especulado 
con terrenos eriazos, convertidos luego 
en "urbanizaciones populares" al dotár­
seles sólo de una red m ínima de agua y 
algunos caminos. Los pobladores deben 
ocuparse de los demás servicios. 

Las industrias de materiales de cons­
trucción aprovechan el gran mercado 
que significan los pueblos jóvenes, para 
abastecerlos, muchas veces vía interme­
diarios vinculados a los fabricantes, de 
materiales e insumos para el proceso de 
construcción y mejora urbana que tiene 
lugar en esas áreas. Sin embargo, dados 
la especulación y los problemas de trans­
porte y acceso a las barriadas, los pre­
cios de materiales aumentan dos o tres 
veces en relación a áreas del centro, con 
la natural sobreganancia de la red de 
productores y comerciantes. 

Un alca lde para todos . . .  
los urbanizadores 

En medio de esta red, que determina el 
crecimiento de Lima, nosotros podr ía­
mos preguntarnos qué podría hacer un 
hombre íntimamente vinculado a ellos, 
para poner alto a las superganancias de 
urbanistas, constructores, terratenientes 
urbanos, industriales de insumos, etc. La 
respuesta es muy obvia: nada. 

Ese es el caso de Eduardo Orrego, ar­
quitecto y candidato AP en las e leccio­
nes municipales. Su presencia en el mu­
nicipio sería como la de l gato despense­
ro, y su actividad futura frente a los za­
res del crecimiento urbano, indudable­
mente favorable a esos intereses. Ya nos 

• imaginamos todas las licitaciones ced i­
das a empresas "amigas", todas las obras 
construidas con finanzas municipales en 
áreas estratégicas para aumentar la plus­
valía de urbanizadoras socias, etc. 

La demostración es muy simple. En el 
Cuadro 1, damos una reseña precisa de 
las múltiples empresas de las que Orrego 
es accionista, presidente o vicepresiden­
te, así como de los diferentes grupqs si­
milares a los que está vinculado de algu­
na forma. Los bancos, mutuales, empre­
sas constructoras e inmobiliarias de las 
que es socio, forman parte de las princi­
pales entidades en su ramo, beneficia­
rias del proceso de acumulación descri­
to anteriormente. 

Con todas estas re laciones ¿podr ía al­
guien dejar de creer que Eduardo O rrego 
será un alcalde para todos . . .  los mono­
polios? 

MAR KA, 1 3  de noviembre de 1 980 



por César Lévano 

Las encuestas no 
res ponde n 
U 

na encuesta Gal lup demostró en 
1 954 que 620/o de los estadou ni ­
denses estaban a favor de un  bom­

bardeo atómico contra China y 330/o 
favorec ían el lanzamiento de bombas de 
hidrógeno. E n  1971 , una "encuesta de opi­
nión" entre d i rectores de 95 diarios de 
los Estados Un idos respecto a "cuál es 
el hombre más adm irado en la h istoria" 
mostró que Jesucristo aventajaba a 
Church i l l  por 280 votos contra 1 75, y 
Roosevelt se i mponía a Moisés, el de las 
tablas de la ley, por 21 a 20. 

Algo camina mal con el método de las 
encuestas. No sólo en cuanto se I im ita 
a recoger opiniones improvisadas, ato­
m ísticamente separadas de todo contex­
to, sino también en cuanto no siempre 
es matemáticamente exacto. El semana­
rio "Nevvsweek''. publ icó tres días antes 
de las elecciones en los Estados Un idos , 
los re u ltados de una encuesta Gal lup 
que daba leve ventaja al  presidente Car­
ter sobre su riva l Ronald Reagan . La 
diferencia real a favor de Reagan fue de 
casi diez por ciento. E rror parecido ocu­
rri ó en los propios Estados Unidos, en 
1 948, cuando las encuestas se incl ina­
ron contra Truman, que en real idad re­
sultó vencedor. E n  Gran Bretaña se re­
gistró algo semejante en 1 974: cuatro de 
cinco encuestas vaticinaron una victoria 
laborista que no se produjo. 

"Los sondeadores de opinión se pare­
cen todavía a aprendices de brujo: las 
previsiones electorales formu ladas sobre 
la base de sondeos han resultado a veces 
ser falsas y la publ icación de los datos 
extra ídos de muestras preelectorales pue­
den tener efectos di ametralmente opues­
tos". Así se dice en el imponente l ibro 
'Comun icación" ,  escrito por un equ ipo 

de científicos encabezado por Abrahám 
Moles. 

al exceso de conf ianza o de importan­
cia concedido a las encuestas provienen 
de ·Leo Bogart, especial ista en encuestas 
internacionalmente famoso. Bogart tie­
ne en su haber el haber sido consultor 
del presidente J ohn i< ennedy. Es autor 
del l ibro Silent pol itics. Pol ls and the 
awareness of public opinion ("La pol íti­
ca silenciosa. Las encuestas y la concien­
cia de la opinión pública"), ediciones 
John Wi ley & Sons, Nueva York 1 972, y 
lo que es más, fue presidente de la Aso­
ciación Mundial de I nvestigación de la 
Opinión Públ íca y de la Asociación Esta­
doun idense de esá m isma especial idad. 

fam i l iar: he ah í factores que no se pue­
den· medir con exactitud. 

Algo más. La opinión pública estable­
cida no posee a veces elementos de jui­
cio aptos para juzgar sobre cuestiones 
impo rtantes. En cambio, los políticos 
serios y los gobernantes requieren de 
esos materiales de anál isis. Un gobierno, 
recuerda Bogart, debe ser consistente; la  
opin ión pública no lo  es. 

En rea l idad, la opinión pública es u n  
material transformable. L a  I nstrucción 
Pastoral "Communio et Progressio" del 
Vaticano indica que, precisamente por 
eso, es necesario respetar la opinión de 
las minorías -que mañana pueden ser la 
mayoría-. 

Bogart, al margen por cierto de nuestra 
coyuntura e lectoral, recuerda que la pu­
bl icación de datos de encuestas puede 
ser man ipu lación indeseable, si no se acu­
de al máx imo de escrúpulos técnicos. 

• Expone, además, que en los Estados _Uni-

N o  se trata de un cri:terio moral . N o  se 
pone· necesariamente en tela de juicio 
ni las intenciones, ni la técnica de las 
encuestas. El problema es que no pue­
den medir  todos los factores que for­
man -y hacen cambiar- la opinión 
públ ica, y que no deben ser considera­
das como algo más de lo que son: med i­
ciones transitorias de un estado transito­
rio de la opin ión.  Basar una pol ítica en 
los resu ltados de una encuesta puede ser 
mortal para la salud de un país, de una 
clase o de un grupo social. Las encuestas· 
no pueden hacernos olvidar que muchas 
grandes ideas de la humanidad surgieron 
entre grupos minoritarios y en hombres 
ais lados. 

Leo Bogart: Según este especialista, las encuestas no siempre dan la razón a los 
seguros vencedores. 

Algunas de las críticas más persuasivas 
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Entre los defectos que Bogart señala 
a l as encuestas está el de formu lar inte­
rrogaciones demasiado simples. E l  ser 
humano, en el fondo, puede albergar si­
multáneamente un "sí" y un · 'no" res­
pecto a muchas cosas._ Y en su respues­
ta, como recuerda Bogart, pueden in­
flu i r  no sól o l os más crasos i ntereses ma­
teriales, sino también su necesidad de 
poesía. El mito, la tradición, el diálogo 

dos y Repúbl ica Federal Alemana se ha 
propuesto prohibir la publicación de en-· 
cuestas cuando falten tres días o menos 
para las elecciones. Es que esos datos 
pLJeden pesar excesivamente en el áni­
mo de los indecisos y hacerlos cambiar 
de opi nión -no siempre en favor de la 
mayoría . . .  Pueden sentir que por lo me- . 
nos hay que moderar a los ya seguros 
vencedore_s. 
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Municipios, recursos y desarrollo reJ(ional Pero la poi ítica actual de i rrigaciones 
no contempla esa prioridad. Los cursos 
de agua son desviados o tomados más 
allá de la divisoria de aguas, a gran altu­
ra y "pasan por lo alto" la zona de agri­
cultura en ladera, para ir a parar en las 
pampas de la costa. Los objetivos son 
manifiestos: • aumentar el hectareaje de 
tierra dedicarla a la agricultura con in­
tensivo uso de insumos y maquinaria 
impo�da. 

Todo o nada 

L 
as'elecciones municipales han pues­
to en primer plano los problemas 
de la administración de los recur­

sos · naturales, y de la relación entre el 
campo y la ciudad, La falta de agua, la 
contaminación ambiental, la concentra­
ción excesiva de desperdicios urbanos, la 
destrucción de tierras de cultivo y otros 
problemas que tienen que ser encarados 
necesariamente por los gobiernos locales 
y por los partidos poi íticos. Como única 
solución al problema del agua, Orrego y 
otros "técnicos" pretenden derivar las 
aguas del Mantaro y usar intensivamente 
los ríos Mala y Chillón, ahora que el ma­
crocefal ismo l imeño ha acabado con el 
R ímac. l Es ésta la salida correcta al pro­
blema? lOué relación hay entre el pro­
blema del agua y el desarrollo regional ? 
lOué formas de desarrollo se pueden 
plantear? Sólo un enfoque integrador 
del desarrollo agrario, del aprovecha­
miento de los recursos h ídricos y del 
uso pleno de la tierra puede dar las bases 
de una solución. E n  este artículo se ex­
pone la problemática regional. uentro 
de ella debe entenderse toda discusión 
sobre los gobiernos locales que se elegi­
rán el próximo 23. 

Agua y región 
Lima ha comenzado a sentir cotidiana­

mente enJre los costos de su irracional 
ubicación: la falta de agua que se acen­
tuará este verano, tenía que presentarse, 
tarde o temprano, como efecto del des­
perdicio, la aglomeración poblacional 
más allá de lo soportable. Los trabajos 
de ingeniería que propone AP, como la 
derivación del Mantaro, sólo significa-

' rían continuar por el camino inaugurado 
en la conquista española, que desquició 
el ordenamiento social andino e inició la 
degradación ecológica de nuestro terri­
torio. 

El tipo de uso de agua en la costa pe­
ruana, cu-yo caso más extremo y más ra­
cional es el del valle del R ímac, tiene re­
lación directa con el tipo de producción 
extravertido que predomina en nuestro 
país. Así como los españoles y criollos 
tendían a concentrar sus tierras y culti-

t vos en las partes bajas de los valles, así 
como preferían el cultivo de la alfalfa 
y del trigo al del maíz y la papa (1) ,  hoy 
se siguen imponiendo criterios semejan­
tes. • La sequía que recientemente se produ­
jera en el norte- y que amenaza repetirse 
en 1981, y la "falta de'· a_gua en Lima" 

, son el resultado de la impr_evisión admi-
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nistrativa, pero también del fracaso de 
una poi ítica agropecuaria que se ha mos­
trado incapaz de fundar la prosperidad 
nacional (2). La construcción de gran­
des irrigaciones en la costa no puede 
contrarrestar los efectos negativos de es­
ta situación, basada como está en quitar­
le el agua a los valles trasandinos para 
dársela a la agricultura de riego de la 
costa. Como señala Javier l guíñiz (3) . es 
mucho más urgente que irrigar la costa, 
aumentar la productividad de las actua­
les tierras de cultivo, "en los lugares en 
donde todavía conviven directa e ínti­
mamente tierra, agua y población". 

Lo sierra como eje 
de desarrollo 

Muchas veces se ha señalado claramen­
te la necesidad de cambiar las bases de 
nuestra economía, estableciendo sobre 
todo las bases de nuestra independen­
cia alimentaria. Para asumir ese objeti­
vo, tenemos que contemplar que el prin­
cipal espacio agropecuario para la pro­
ducción de al imentos ha sido y es el es­
pacio serrano (4). Nahuel Flores ha re-

La falta de agua demuestra la irracional uoicación de nuestra ciudad. El verano se 
acerca v nuevamente serán los barrios marginales los que sufran la escasez del lí­

. t¡uido vital. 



por Carlos Trigoso Sánchez 

cordado hace poco que en la sierra está 
el 62 o/o de los cultivos transitorios, 
principalmente alimenticios, el 80 o/o {:¡ 
de. las cabezas de ganado vacuno, el ín: vi 

tegro de los ovinos, llamas y alpacas; y 
que la agricultura serrana, organizada en 
más de un millón de unidades agrope­
cuarias está fuertemente ligada al mer­
cado interno de alimentos. 

Tenemos que tomar esa región serrana 
o andina como unidad para poner sobre 
sus pies la economía peruana. Ella es la 
columna vertebral sobre la que debemos 
levantar el Perú democrático y popular. 
En ese espacio se da una continuidad 
cultu ral que va más allá de la "disper­
sión" que ven muchos ideólogos de la 
izquierda reformista. Por debajo de la 
atomización de los pueblos del Perú, por 
debajo de la desintegración del espacio 
creada por_ la especialización capitalista, 
se mantienen /ºs logros de una conquis­
ta del territor o que comenzó hace mile­
nios. Como señala también Nahuel 
Flores, el paisaje peruano es paisaje cul­
tural antes que natural. 

La importancia que tiene la agricultura 
de riego en )a construcción de ese paisa­
je se remonta al período preincaico y se 
señala que "en el área de los Andes, la 
gran región de riego artificial coincide 
con el territorio regido por los incas" 
(5). Históricamente, el control del agua 
se ha mantenido también en las tradicio­
nes andinas y en las normas de las comu­
nidades campesinas. Los agricultores de 

• la zoná quechua siempre han luchado 
por alcanzar y controlar la saqlla, región 
ecológica inmediata superior a la suya. 
En la religiosidad andina, la relación en­
tre el agua que baja desde los cerros y la 
tierra labrada es algo sustancial (6). 

El a!lándOno de estas tradiciones y la 
pérdida del control sobre los ejes verti­
cales del territorio son aspectos decisi­
vos de la desestructuración de las socie­
dades andinas. 

La colonia y la república, al imponer 
un patrón de poblamiento "aglutinan­
te", destruyeron el sistema de "archi­
piélago" que precisamente permitía la 
articulación de varios pisos ecológicos , 
dentro de una misma región. 

Según Mario E. Tapia, en ponencia 
presentada al Primer Congreso de Culti­
vos Andinos, el Perú posee 32 zonas de 
vida natural dispuestas de norte a sur y 
desde el nivel del mar hasta las más al­
tas cumbres andinas. Esa característica 
debe constituirse en base de la reinte­
gración nacional. El aumento de la pro­
ducción agrícola se logrará en la medida 
en que se logre coordinar la producción 
én esos p1sos y nichos ecológicos (8) . 
Tal vari�dad no constituye un "obstácu­
lo", sino una ventaja para organizar la 
producción alimentaria (9) a costos re­
ducidos de transporte y tendiendo a la 
autonomía alimentaria de cada región. 
El concepto-' de "verticalidad" desarro-
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En el desarrollo regional tiene mucha importancia el.planificado aprovechamien­
to de las aguas utilizadas para el desarrollo agrlcola. 

liado por John V. Murra y otros etnó­
logos se revela así pleno de consecuen­
cias prácticas para nue�tro país. 

Sí, hay alternativa 

En materia de desarrollo regional, for­
ma concreta que debe adoptar el desa­
rrollo agropecuario que estamos defen­
diendo, existe una alternativa� Si se 
acepta como criterio político para la 
asignación de recursos y prioridades la 
minim ización de costos de producción 
las ventajas comparativas en relacién a 
la exportación y las "economías de es-

- cala", cada región del país se especia- ­
fizará en los bienes que más "económi­
camente" puede producir en compara­
ción con las demás regiones. En el Perú, 
teniendo en -cuenta la actual estructura 
de la propiedad de la tierra y del capital, 
quedarán favorecidas automáticamente. 

j 

las zonas productoras de materias pri­
mas para la exportación; en segundo fu• 
gar, las zonas industriales ·para la expor­
tación no tradicional y en último y leja­
no lugar, la producción de panllevar 
( 1 0) . 

Un criterio más profundo, verdadera­
mente nacional, es, en cambio, el del 
desarrollo simultáneo de todas las regio­
nes. Se ha observado que el desarrollo. 
capitalista tiene tendencia a encapsu­
larse o "enclavizarse", sobre todo 
cuando se basa en las economías exter­
nas ( 1 1 ) ,  y que no se puede esperar que . ' 

. el desarrollo de una región "adelantada" 
se proyecte sobre el resto. Al contrario, 
el desarrollo de la penetración capitalis­
ta, de los "polos de desarrollo" como 
Arequipa, Chimbote, Trujillo, y sobre 
todo Lima, sojuzgan a la periferia , ·ab-

. sorben sus recursos y la explotan en to-



do sentido. 
La idea del desarrollo simultáneo de 

todas las regiones, es acorde con 1~ com­
plejidad de la cuestión agraria, problema 
que no se ·resuelve por la vía del "repar­
to" de tierra, sino por la promoción de 
un tipo de producción específico para el 
estado de nueva ,democracia que quere­
mos construir. En tanto el objetivo sea 
la autonomía alimentaria, la utilización 
óptima de los recursos naturales y el 
cambio de la posición del Perú en el 
mundo, el proyecto de regionalización 
tiene que establecer las unidades de te­
rritorio con que esos objetivos pueden 
ser logrados-racionalmente. 

C' 

,, 
C' 

o 

verticalidad y región 
Un país y una región deben producir 

todo lo que esté a su alcance por sus 
propias fuerzas ( 12), y en el Perú el lo 
significa desarrollar la integración ver­
tical del territorio. La "integración ver­
tical" se refiere a la_ unidad o coordina­
ción de las comunidades y centros po­
blados que habitan zonas ecológicamen­
te complementarias. 

El agua atraviesa diversos pisos en los 
que tiene usos distintos. La verticalidad 
.is unida así, por el curso de água. Por 
eso la base racional de la regionalización 
en el Perú está dada por las cuencas hi­
drográficas. 

En el caso de la vertiente occidental de 
l_os Andes, la integración por cuencas 
rompería la ya vieja escisión de los valles 
costeños y rescataría grandes extensio­
nes de tierra que hoy se encuentran 
abandonadas. 
. La nueva integración regional debe ser­

vir también para impulsar el desarrollo 
del mercado interno. Actualmente 
coex isten dos tipos de " integración": la 
integración debida a la penetración del 
capitalismo y al colonialismo interno, y 
la integración debida al desarrollo ec'o­
nóm ico interno. El desarrollo interno 
d iscurre por vías longitudinales, en tan­
to· que la penetración capitalista y el co-

• ~ PLANTEAMIENTO~L PROBLEMA DE IRRIGACION -
DEL TABLAZO ENTRE EL RIO TAMBO 

Y LA QUEBRADA DE GUANERO~ 
PLANO GENERAL DEL PROYECTO 
Escala • I• 500,000 
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mercio extravertido circulan por v ías 
transversales. 

Estas dos formas de integración del ar­
chi piélago urbano-rural peruano corres­
ponden, en el plano de la estructura pro­
ductiva a la contradicción democrática y 
a la contradicción nacional, respectiva­
mente. La circulación mercantil "inter­
na" y el _desarro llo del capita l ismo no �e 
pueden separar de la penetración impe­
rial ista : se ha producido entre estos dos 
procesos una fusión irreversible. El  desa­
rrollo del capitalismo comparte las v ías 
de la dominación semicolonial y colo-

tipo de producción democrático-popu­
lar basado en la propiedad comunal de 
los recursos naturales, en el control ver­
tical de la ecología y en la integración 
longitud inal por cuencas h idrográficas. 

La actual demarcación pol ítica que 
corta en una serie de puntos la continui­
dad vertical o longitud ina l  del territo­
rio, debe ser abol ida necesariamente. N i  
l a  suma d e  departamentos n i  las regiones 
estab leéidas como cotos de caza de algu­
nas ·ciudades importantes, pueden solu •  
cionar e l  problema de la regional ización 
y del, desarrol lo. 

L.1 propiedad comunal de los recursos naturales cleiJe ser la base para la soluciórl' 
de la problemática de la regionalización y el desarrollo. 

nial interna. Por esa razón, el desarrol lo 
de la riqueza del campesinado y el  desa­
rrol lo de la producción mercant i l ,  obje­
tivos necesarios de una revolución de­
mocrática, tienen también como con­
dición el desarrol lo de nuevas vías co­
merciales y nuevas formas de integra­
ción. No se puede desarrol lar al máxi­
mo la producción mercantil sin destru ir 
la dominacióQ de los ejes de penetra­
ción del capita l ismo, sin reducir la tasa 
de explotación minera y si n reducir la 
especial ización de la agricultura y la 
ganadería en la sierra. 

El objetivo general es establecer un  
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O "autono;n ía" o integración 

En el contexto descrito, es muy cues­
tionable la idea de que se pueda l legar a 
la integración nacional por la vía del 
"reconocimiento pleno" de las pecu l ia­
ridades y aspectos "i rrepetibles" de las 
distintas regiones del país. No hay inte­
gración si no hay uniformidad en el 
plan de integración y desarrollo. Las 
pretensiones de los comerciantes e in, 
dustriales arequipeños, manifestadas en 
el reciente Seminario N acional sobre 
Problemática Regional del Perú, se cen-. 

traban precisameQte en la idea de que la 
regionalización "debe reconocer la varie­
dad de condiciones objetivas que hacen 
de cada comunidad u n  fenómeno i rrepe­
tible", y que sobre esa idea pretend ían 
justificar un  desarrol lo desigual de l as re­
giones, "porque el retra� de ciertas re­
giones no debería nunca detener a las 
que se han adelantado". 

Si la regionalización no se hace para 
corregir las diferencias exi stentes en el 
desarrol lo regional , entonces, lpara qué 
se hace? Sobre la base de un plan unifor­
me de admin istración del territorio se 
·j)uede levantar la más amplia variedad 
de costumbres y tradiciones locales y la 
más firme JQlidaridad de las nacionalida-
des del Perú. 

La pretendida "autonomía regional" 
de· las nacional idades quechuas y ayma­
ras es más imperia l ista que el mestizaje, 
porque sigue fielmente el modelo de la 
"reservación" apl icado en Chile y en tos 
Estados Un idos y Sudáfrica, en tanto 
que la integración por la v ía democráti­
tico-popular siguiendo . las cuencas de 
los r íos entregará el país a todos l os pe­
ruanos y permitirá reconstru ir  u n  Esta­
do que gire en torno al  trabajo y que en­
cuentre por fin el equ i l ibrio entre el 
hombre y la naturaleza. 

(NOTAS) 

( 1 )  Juan Ossio, Relaciones interétn icas y 
verticalidad en los Andes, Universidad Católi­
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Una respuesta a Kuczynski 

Pet  r .. ó· l eo :e l  te r ro r ism 

de las ci-fras 
El país está siendo sometido a una intensa y continua campaiia 

- respecto a la necesidad de estimular el ingreso del capital extranjero 
con destino a la actividad petrolera. Para justificar tul finalidad, el 
ministro de Energía y Minas, Dr, Pedro Pablo Kuczynski, viene 
haciendo uso de un desbordante "terrorismo estadístico ", 
manipulando cifras y datos que confunden a la opinión pública. El 
presente artículo del director del recientemente creado instituto 
Peruano de Estudios del Petróleo (IPEP}, es una clara respuesta al 
seiior ministro sobre la inexactitud de las principales afirmaciones 
esgrimidas y la inconveniencia para el interés nacional de la política 
que se trata de aplicar. Su primer eslabón es pretender la aprooación­
por parte del Congreso Nacional de dos proyectos de ley destinados 
a otorgar nuevos oeneficios a las tránsnacionales petroleras por la vía 
de exenciones impositivasy acceso a la recuperació11 secundaria e11 

, los campos del noroeste del país. 

H an trascurrido más de tres meses 
desde el cambio de Gobierno. 
y hoy, dentro del equipo económi­

co del nuevo régimen, el Ministerio de 
Energía y Minas es uno de los sectores 
que muestra tener mayor actividad y 
objetivos precisos. A la fecha, su titular, 
el Dr. Pedro Pablo Kuczynski, ha efec­
tuado numerosas declaraciones en tor­
no a los alcances de la actual poi ítica 
petrolera. 

El proyecto del min istro 

Bajo la consigna de que en ese campo 
"la única dependencia es la importa­
ción", el ministerio está desarrollando 
una intensa campaña que podemos re­
sumir en las siguientes afirmaciones: 

1.- El Perú se enfrenta, en los próxi­
mos años, a un déficit de producción pe­
trolera causado por la falta de inversión 
y el descenso de las reservas. Esto lleva­
ría a tener; que importar petróleo a par­
tir de 1983 6 1984. En consecuencia, es 
necesario iniciar de inmediato una 
"agresiva" poi ítica en materia de explo­
ración y desarrollo petroleros. 

2.- Petroperú se encuentra "debilita­
da" en los aspectos técnicos (fuga de ta­
lentos debido a los bajos sueld9s), finan­
ciero· y administrativo, por lo cual "la 
tarea de reconstrucción demorará tiem­
po y no podrá surtir efectos en la pro­
ducción antes de algunos años". 

3.- La única solución viable a corto 
plazo es, en consecuenéia, la contrata­
ción con empresas extranjeras. Sin em­
bargo, el actual sistema contractual y 
tributario del Perú es uno de los más 

22 

onerosos del mundo y es, por lo tanto, 
causa de desaliento para las inversiones 
y/o reinversiones en petróleo. 

De estas tres. premisas se deduce el pa­
so inmediato del ministerio en lo que a 
petróleo se refiere: el "ablandamiento" 
del actual sistema coritractual y tributa­
rio. Para esto acaban de remitirse al 
Congreso los proyectos correspondien­
tes, los cuales redundarán en perjuicio 
de Petroperú. Según los proyectos, esta 
empresa pasará a ser un ente burocráti­
co más, en vez de constituirse en el ins­
trumento activo de la política· petrolera 
nacional. Los proyectos significan, asi­
mismo, un llamado incondicional a las 
transnacionales petroleras cuando no se 
cuenta con un sistema legal adecuado. 

Esta nota pretende demostrar que las 
afirmaciones expuestas no tienen sufi­
ciente respaldo técnico; por el 'contra­
rio, encubren una voluntad oculta: el 
endiosamiento del capital y la tecnolo­
gía extranjeros y la inmolación del inte­
rés nacional. 

Un cuento: las reservas y 
el agotamiento petrolero 

El cuadro 1 muestra que las reservas 
probadas del Perú son 775.5 millones 
de barriles. Sin embargo, el ministro 
Kuczynski se maneja con 750 millones 
para efectos de sus pronósticos pesi­
mistas. 

La confiabilidad de aquellas estadís­
ticas para el caso di! los contratistas, es 
muy poca, pues existe en las contratis­
tas el claro interés de ocultar  las dimen­
siones reales de las reservas de cada zo-

Cuadro 1 

Reservas de petrbleo probadas al 3 1 . 12.80 
(en millones de barriles) 

l. Areas de Petroperú 324.7 
1 1 .  Areas de Contratistas 450.& 

a. Recup. secundaria 140. 1 
b. Zócalo continental 75.2 
c. Selva norte (OXY) 235.5 

1 1 1 .  TOTALES 775.5 

Fuente: Petroperú, según datos aportados por 
contratistas. 
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na. Para muestra basta un botón :  mien­
tras Occidental denuncia un total de 
235.5 millones de barriles de reservas 
en la selva norte, de las cuales 58 millo­
nes corresponden al yacimiento de San 
Jacinto, el señor Hammer, presidente de 
la OXY, manifestó recientemente ante 
sus accionistas que San Jacinto conte­
nía más de 200 inillones de barriles. 

Por otro lado, si bien es cierto que 
con las actuales reservas probadas se per­
dería el autoabastecimiento antes de fi­
nalizar la presente década (posiblemente 
en 1986), parecen demasiado exageradas 
las previsiones de Kuczynski. Este ha 
adelantado en tres años tal situación, 
pues parte del supuesto de que el con­
sumo de crudo se ir:icrementará a tasas 
de aproximadamente el 100/0 anual a 
partir del c.orriente año, lo cual parece 
una proba._bilidad remota si considera­
mos que entre las intenciones del actual 
equipo económico figu;a la de l levar el 
precio de la gasolina a US$ 1.20 por ga­
lón para el próximo año. i::sto significa­
r ía un incremento de más del 500/0 del 
precio de la gasolina y producirá una 
severa reducción d�I consumo. 

Finalmente citemos las contrastantes 
declaraciones del �nterior ministro de 
Economía, Javier Silva Ruete, quien el 
16 de julio último dijo, al referirse a los 
nuevos contratos petroleros : ''Con esto 
no va a faltar petróleo para 1983 ni pa­
ra muchos años más". 

Lc:1 "ineficiencia" de Petroperú 

Respecto a la supuesta ineficiencia téc­
nica de Petroperú, si bien es cierto que 
la falta de una auténtica poi ítica petro­
lera nacional ha influido en la mig�ación 
de profesionales de la empresa hacia el 
sector privado o el extranjero, es igual­
mente valedero que la práctica petrole-
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Silva Ruete, exministro ue Econom,, .  
Dijo que no nos faltar(a petróleo. 

ra actual en todo el mundo ha generali­
zado la utilización de subcontratistas 
extranjeras. Las mismas Occidental y 
deico aportan, fundamentalmente, su 
capacidad gerencial y financiera, pues 
luego subcontratan de otras empresas 
una gran variedad de servicios. Además, 
no son pocos los casos en los cuales 
eficientes equipos de Petroperú perma­
necen parados, no por carencia de per-

por Aloerto Pontoni 

sonal técnico, sino por ausencia de una 
política coherente. 

Respecto al problema financiero, el 
cuadro 2, extraído de un reciente estu 
dio de la Oficina Sectorial de Planifica­
ción del 1v1Elvl (1), indica el mónto total 
de recursos financieros para la presente 
década, incluidas las inversiones en ex­
ploración, desarro l lo y recuperación se� 
cundaria, a los efectos de ¡.,osibilitar el 
descubrimiento de nuevas reservas de 
crudo que permitan mantener el auto­
abastecimiento del país hasta el año 
2000 y obtener en algunos años saldo$ 
exportables. 

En la presente década serán requeridos 
poco más de 2,500 millones de dólares 
en exploración para incrementar las re­
servas probadas en 2.193 millones de ba­
rrí les, con un costo de exploración de 
aproximadamente US$ 1 .17 por barril .  
A su vez, para aprovechar 31 4 mil lones 
de barrí.les por recuperació_r:i secundaria, 
será necesaria una inversión de 678 mi­
l lones de dólares. Por.,..último, las .inver­
siones en operaciones de desarrollo as­
cienden a 4.881 millones de dólares. 

En total, las inversiones en petróleo 
necesarias en la década 1979-1989 lle­
gan, para cumplir un plan satisfactorio 
de hidrocarburos, a 8.135 millones de 
dó lares. 

En el mismo informe del M E IVi se se­
fíala expresamente :  "t: n gran parte, los 
proyectos de inversión de Petróleos del 
Perú pueden ser afrontados con finan­
ciamiento externo por cuanto el am­
biente en el mercado de capita les tien­
de a ser cada vez más propicio para res­
paldar inversiones oriéntadas a la activi-
dad petrolera". -

Las cifras arriba expuestas por el IViEM 
en marzo úl timo, contrastan c laramente 
con las afirmaciones del nuevo titular 
del ministerio, efectuadas el 24 de octu­
bre. Entonces Kuczynski sostuvo que el 
costo total de las operaciones de recupe­
ración secundaria en el área de Talara es 
de tres mil a cuatro mil mi l lones de dó­
lares. El subrayó que "no es real ista con­
centrar todo ese esfuerzo en Petroperú, 
ya que "es necesario ese petróleo con 
urgencia" ("El Comercio", 25 de octu­
bre de 1 980) . 

�especto a esto último, el estudio de 
la Sectorial de Planificación del fviE�i­
ce: " Los trabajos de recuperación secun­
daria de petróleo en el noroeste deben 
ser emprendidos fundamentalmente por 
el Estado a través de la empresa Petró­
leos del Perú, debido a su elevada renta­
oil idad con un mínimo de riesgo". Afir­
ma esto a pesar de que el documento 
propicia la participación de contratistas 
privadas en otras áreas. 

Fu turo promisorio para las empresas 
petroleras extranje.ras. i Verdad míster 
Kuczynski? 
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L.s-c111¡Jresas petroleras ex tranjeras 1 10 
acep tan intervenir en la recuperación 
secundaria de los pozos petroleros 
donde el riesgo sea mayor. 

En .tal sentido, las esperanzas de revita 
lizar Petroperú descansaban en los recur­
sos financieros con los cuales iba a con­
tar a partir' del presente año como con­
secuencia del nuevo régi,nen contractual 
y tributario. Este significaba el aporte 
de más de 400 millones de dólares anua­
les, con los que Petroperú podr ía reali­
zar su plan de desarrollo. Sin embargo, 
ese deseo se frustrará si se aprueban los 
proyectos recientemente enviados al 
Congréso. 

Hé�i,·11en contré:ll:i:ual 1 
tributario "duro" 

El ministro Kuczynski dice en su tra­
bajo "Lineamientos preliminares de po­
l ítica en el sector Energía y lv1inas (1980 
- 1985)", que este nuevo sistema con-

, tractual y tributario "desalienta fuerte­
mente la inversión y la reinversión en 
petróleo" , y agrega : "El Perú recibe en­
tre 90 y 95 o/o de la distribución del 
producto petrolero, porcentaje sensible­
mente más e levado que el de cualquiera 
de los países reseñados, especialmente 
nuestros vecino�, tales como t3ol ivia y 
Colombia, que.. ofrecen tratar.i ientos 
bastante más favorables a la inversión 
privada en petróleo. Esta situación es in­
dudablemente una de las principales ra­
zones por las cuales no hay en la actua-
1 idad actividad exµloratoria de significa­
ción en el Perú". 

Analicemos esto . 
. En primer lugar, la disminución de la 
actividad exploratoria no ha sido conse­
cuencia del nuevo régimen contractual, 
vigente a partir de 1980, ya que la caí-

Cuadro 2 

Plan de h idrocarburÓs 

(años 1979 - 1989) 

1 979 1 980 1981  1 982 

A. Reservas petroleris (f"1iVl81s.) 

- Petróleo por descubrir 2.0 144.1 1 73:9' 232.8 
- Recuperación secundaria 1 1 .8 25.1 45.1 62.8 

Total reservas 1 3.8 1 69.2 2 1 9. 295.6 

�- I nversión en petróleo (MMUS$) 

- Exploración - 6.5 76.5 1 00.2 1 64 . 1  
- .:>esarrollo 102.6 1 25.3 287.1 383.0 
- R ecuperación SecundWl'ia 83.3 87. 7 'i45. 1 98.2 . . 
Total de Inversiones 192.4 289.7 532.5_ �64 5.4 

Reservas por descubrir: 2,193.3 millones de barriles. 
inversiones: 2,576.1 millones de US$. 

1 983 

355.3 
72.1 

427.4 

243.2 
224.6 

87.2 

555. 1 

Costo de búsqueda por barril :  1 .1 7  US$. 

1 984 

268.3 
56.4 

324.7 

269.5 
248.9 . 

57.9 

576.3 

1 985 

170.7 
40.8 

2 1 1 .5 

267.5 
362.0 

66.0 

695.5 

Fuente: "Desarrollo energético a largo plazo ( 1 980- 1990)"� OSP-MEM, marzo de 1 980. 

1VIMi31s.: millones de barriles. 
r-.�MUS$: mil lones de dólares de E E,UU. 
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• 1 

1 986 1987 1 988 1 989 Total 

1 72.7 267.7 222.T 182.7 2 . 193,3 
314,1  

172.7 267.? 222.7 182.7 2.507,4 

340.8 4'1 1 .5 357.9 337.9 2,576 . 1  
445.7 67 1 .6 879.2 1 150.7 4,88 1 .0 

32.5 1 7.5 2.5 678.1  

819 .1  1 ,1 00.7 1 ,239.6 1 ,488.6 8,1 35.3_ 
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·da de actividad explorator ia en el caso 
de OXY · y Seico se remonta a 1 978, en 
el de Petroperú a 1 977 y en el de I as 
otras contratistas a 1 976. 

Respecto_a la distribución del produc­
to petrolero, los porcentajes del 90 o/o 
y 95 o/o son sumamente abultados. E l  
más interesado en mostrar los benefic ios 
que para el país contiene el nuevo réy1-
men contractual era el equipo económi­
co qúe renegoc ió los contratos, pero és­
te, precisamente, ha dado c ifras sustan­
c ialmente distinta.s y mucho más conser­
vadoras que las que proporcionó el ac­
tual ministro. 

Así, por ejemplo, en su exposición del 
1 1  de mayo último, Javier Silva Ruete 
expresó que los nuevos contratos signifi­
caban ,una participación del país en el 
producto petrolero del orden del 73 o/o 
en los contratos con Occidental y del 
76 o/o en los renegociados con aelco. 

Sin emoargo, la participación real del 
Estado y de Petroperú no alcanza siquie­
ra los niveles sefíalados por Silva Ruete, 
de acuerdo a nuestros estudios. Las con­
diciones de renegociación podían haber 
sido mejores para el país, si tomamos en 
cuenta las condiciones vigentes actual­
mente en el mercado mundial y las 
características de la producción en el Pe­
rú. Además, cuando se establece un im­
puesto sobre las compañías extranjeras, 
no signif ica que éstas p ierdan la misma 
cantidad que el país gana, ya que, en 
realidad y particularmente para el caso 
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Armand Hammer: 
Sf a Kuczynski. 

de las contratistas de los EE. U U., los im­
puestos que pueda cobrarle el Perú SE 
cteducen de los impuestos que debe pa­
gar la empresa en su país de origen; es 
decir, los tributos que no les cobramos 
nosotros se los cobran las autoridades 

t i ,cdks Je su ¡Jd ÍS. P0r lo tiln to, los 11 "·'· 
vos i m¡:,uestos son una car�a soure el T ,, .  
soro de los EE. U U  más que una. carga 
sobre las mismas compañías. 

¿ Y entónces . . .  ? 

Esta nota ha procurada I lamar la aten­
c ión sobre cierto "terrorismo estadísti­
co" que parece utilizar el ministro Kuc­
zynski, al usar datos que deforman as­
pectos esenciales de una rnalidad que ·de­
be ser., por el contrario, muy cuidadosa­
mente ·analizada. 

Es indispensable la elaboración de una 
poi ítica petrolera auténticamente nacio­
nal. i::lla, en el supuesto .::¡ue considere 
neces:.ria la particiµación del capital pri­
vado, nacional o foráneo, debe diseñarse 
Je acuerdo a la experiencia acumulada 
tarito_ en el país co1 no en el exterior res-

'""pecto a las formas más convenientes de 
cautelar los intereses nacionales. 

La coyuntura actual es sumamente fa­
vorable a los países productores de pe­
tróleo, particularmente a los del área la­
tinoamericana, por las espec iales condi­
ciones poi íticas y económicas existentes 
a nivel internacional. i)e ellas el Perú de· 
be sacar el máximo provecho, empero, 
para esto es necesario que previamente 
tenga claros sus objetivos y establezca los 
instrumentos adecuados para obtener­
los. 

( 1 )  "Desarrol lo energético a largo plazo 
( 1 980- 1 990) y proyecciones al año 
2,000", Oficina Sectorial de Planifica­
ción, l✓fin isterio de E nergía y Minas, 
marzo de 1 980. 
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El escandaloso caso de Langui, e,:, el Cusco 
i/ 

Gamonales : 

" i  Al ladrón , al ladrón !" 
•p a ra t:I campesinado de las provi n­

cias altas del Cusca, 1980 es el 
año de la ofensiva de los antiguos 

gamonales. Estos pretenden recuperar 
las tierras que fueron afectadas por la re­
forma agraria, _ y además debilitar los or­
ganismos movil izado res del campes ina­
do. En este intento por imponer un " 9r­
den" destaca una campaña para expul­
sar de las comunidades a los párrocos 
que no están con los "vecinos", a )os re­
ligiosos que prefieren trabajar más bien 
al lado de los campes inos y que se soli­
darizan con sus reivindicaciones. 

El caso más espectacular de esta última 
modalidad ha sido protagonizado por la 
comunidad de Langui, en la provincia de 
Canas en Cusca. En ese lugar, el 17· de 
setie�bre pasado fueron sustraídas del 
templo 23 piezas de plata labrada. 1 nme­
diatamente el alcalde y diversos miem­
bros de la familia Medrana, entre los 
que se cuenta al comandante del puesto 
de la Guardia Civil, acusaron al párroco 
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y su equipo pastoral de ser ios autores 
del robo. 

El escándalo que sobre el caso h icieron 
"Expreso", "El Comercio" 'Y "Correo" 
demuestra que hay mucho más que una 
calumnia lugareña. 

Mar ka conversb recientemente en Si­
cuani con la figura que se ha convertido 
en el centro de la polémica, el párroco 
V íctor Ramos. 

--¿Podría explicarnos en qué con­
siste su trabajo pastoral en la zona de 
Langui? 

- Langui es un distrito de la pro­
vincia de Canas y tiene seis comunidades 
campesinas. La parroquia a mi cargo 
comprende en realidad a cuatro distri­
tos: Langui, Layo, El Descanso y Cheqa. 
Nuestro trabajo comenzó en noviembre 
de 1974 y desde entonces trabajamos 
con las comunidades campesinas. 1 nicial­
mente nos dedicamos a la formación de 

Víctor Ramos: ''Nuestro trabajo ha 
sido una pedagogía de la fe'� 

catequistas entre los campesinos. Poco 
después se emprendió un trabajo similar 
en Langui.  El trabajo que se ha realiza 
do con los campesinos consistió en dar­
les cursillos para satisfacer sus necesida­
des. Por ejemplo, sobre reforma agraria 
En 1974 la gente todavía .estaba pregun­
tando qué cosa era eso. También se han 
dado cursillos sobre problema's técnicos, 
agropecuarios. l bamos a las comunida­
des para conocer sus problemas y com­
partir sus vidas. Este trabajo es necesario 
para no quedarse en u na formulación 
espiritualista de la fe. Esta forma de tra­
bajo tuvo algunos problemas; por ejem­
plo, en Layo algu nos campesinos deja­
ron la Asociación para irse con los evan­
gelistas diciendo que ellos querían " Bi­
blia no más" y no querían política.N ues­
tro trabajo ha sido fundamentalmente 
de evangelización, una pedagogía de l a  
fe, una profundización crítica d e  la rea­
lidad para que los campesinos vayan 
pensando el los mismos sus soluciones. 
Con apoyo del obispo de Sicuani, Alba� 
no Ouinn, se estableció un centro de 
formación en Sicuani con aiversas áreas 
de trabajo a cargo de veterinarios, agró­
nomos, u n  médico y una enfermera. Se 
impartían cursos para organizar la pro­
ducción, un aspecto muy importante 
do nde la forma de producción es predo­
minantemente parcelaria, de minifu n­
dio. Naturalmente había también reli­
giosos encargados del trabajo pastoral . 

La comunidad de Layo tiene una lar­
ga tradición de lucha. En la década del 
20 h ubo u n  fuerte levantamiento con­
tra los abusos cometidos por un señor 
de apellido Alencastre, y a esta situa­
ción no era ajena la l gle$,_ia, pues en ese 
entonces existían los semaneros, los 
campesinos que h ac ían trabajo gratuito 
para el párroco y el gobernador. El ga­
monal fue ajusticiado y hubo, como re­
presalia, una gran cantidad de campesi­
nos muertos. 

Yo diría que el trabajo de evangeliza­
ción consrste en ir sacando el ' polvo de 
todas estas cosas ocultas. Lo que existe 
por parte de los poderosos es un gran 
temór a que el campesino sepa la ver­
dad, de que se entere cuáles son sus de­
rechos, porque en ese momento va a 
convertirse en un detonante que va  a 
exigir una transformación soéial . 

Su trabajo pastoral se convirtió en no· 
ticia de interés nacional cuando salió en 
alguna primera plana la información 
acerca de un robo de joyas cometido en 
la iglesia de Langui. ¿Podría reseñar las 
circunstancias en 'que se produjo el he­
cho? 

MARKA, 13 de noviembre de 1 980 



-Tocios estos pueblos guardan mu­
cha riqueza en sus templos, producto 
principalmente de donaciones de l os ve­
cinos, ge nte de pl ata. Esta cantidad se 
ha mermado en los úl timos años por la  
ol a de robos que han soportado l as igle­
sias del sur a nd i no. Esto parece tener re­
l ación con l os remates que se hacen en 
el extranjero precisame nte de esta clase 
de joyas y también de cuadros. Da la im­
presión de ser una banda muy b ien mon­
tada y que debe tener impo rtantes co­
nexiones porque en todos estos años no 
se ha podido detectar oficialmente esta 
red. E n  Langui, ya en 1 976 hubo un in­
tento de robo que se frustró porque los 
ladrones fueron sorprendidos en el mo­
mento en que estaban sal iendo del tem­
plo. Los del i ncuentes no fu�ron juzga­
dos. A conti nuación, en un cabildo abier­
to propuse que las j oyas se guardaran en 
u n  banco, pero la gente se opuso. En 
abr i l  de este año estaba prevista I a real i ­
zación de un inventario de la  iglesia, pe­
ro no se pudo real izar porque no asistie­
ron las autoridades. 

El 16 de setiembre, un día antes del 
robo, tuve que sal i r  a Lima y no pude 
regresar hasta dos d(as después. El 1 7  se 
encontraba en Langu i el padre Santiago 
Weeks con motivo de una celebración 
rel igiosa; durante la mañana el cuidante 
del templo, don Martí n Cju no ,  le infor­
mó que h abían viole ntado la puerta de 
la iglesia; cuando se enteraron que ha­
bían cometido un robo de joyas proce­
dieron a avisar al puesto GC. Algunos 
guardias l legaron a la igl esia p rofiriendo 
i nsultos contra "los gringos y extranje­
ros que vienen _aqu í  a robar". El sargen­
to Porfirio M edrano fue l l amado al or­
den por el padre Weeks haciéndole no­
tar la  incorrección de su actitud. M ed ra­
no terminó d iciendo que l os ú nicos res­
ponsables eran el párroco y l os cuidan­
tes. El hecho es perifoneado por los par­
lantes de la Municipal idad y el profesor 
Mau ro G i l  Ccahu ata vuelve a acusar a 
los- "gringos y extranje ros" del de l ito. 
El padre Weeks fue rodeado y tuvo que 
soportar las amenazas de Ccahuata y el 
sargento M edrano. U no de el los le dijo 
que ·su trabajo rel igioso lo hacía por 
orden de la CI A. En esos instantes ocu­
rrió • a lgo verdaderamente abusivo con 
nuestro veterinario, Marco Antonio Ma­
ta. El sargento Medrano, en actitud inti­
midatoria, le pid ió papeles al ver que 
Mata asumía la defensa del rel ig ioso. Co­
mo Mata sólo le enseñó su carnet uni­
versitario el sargento sólo l e  d ijo :  "que­
da detenido por sospechoso de robo", 
y hasta la fecha se encuentra encerrado. 
Poco después entraron a la casa parro­
quia l  sin orden judicial. Dos d ías des­
pués el capitán de la PI P de Sicuani me 
hace l l amar y me recomienda que no  re­
g rese a Langu i. De todas maneras · fu i a 1 
pueblo y el al calde I gnacio Capatinta 
me informó que se ha decidido la expul-
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s ión del párroco y de todo su equ ipo de 
Langu i .  Se nos hizo otro tipo de acusa­
ciones como que nosotros no quer(amos 
bautizar porque exigíamos una prepara­
ción muy larga; entre los más decididos 
en l as acusaciones está un abogado jubi­
lado Armand o  Medrano, tío del sargen­
to. Pero también no faltó quien dijo 
que yo había estado en los sucesos del 
20 de febrero en Yauri di sfrazado de 
campes ino y "agitando a las masas". 

- Es s intomático encontrar junto 
a las acusaciones de robo, cargos de agi­
tación . . .  

-Esa relación es evidente. 1 ncluso 
se me l legó a deci r en tono de queja que 
ahora los campesi nos ya no querían ha­
cer faenas. Las acusaciones venían prin­
cipal mente de l os vecinos. 

- -Da la imp resión que l as acusa­
ciones no son muy piadosas. 

- La base de la hosti l idad de los 
vecinos tiene que ver principalmente 
con el miedo a l a  organización campesi­
na. En la  actual idad se está a la espera 
de la real ización de un ju icio y se en­
cuentran detenidos el cu ida nte Martín 
Cju no y su esposa, el ecónomo don Leo­
cadio con su mujer y finalmente nuestro 
veter i nario Marco Antonio Mata. 

-- lTiene Langui problemas por 
disputa de tierras? 

-La mayoría de las tierras de 
aqu í fueron adjud icadas tardíamente y 
con carácter provisional, y hoy pende 
la amenaza de un  retorno de· los gamo­
nales, para lo cual ya han puesto en mar­
cha una serie de apelaciones ante los tri­
bunales. En Chumbivi l cas, Yau ri  y otros 
l ugares se han dado algunos enfrenta­
mientos. E n  el caso de Langu i el proble­
ma principal ha girado en torno a la Co­
mu nidad de Conde Vi luyo a la  que fue 
adjudicada el fundo "Vi l l a  María" que 
a nteriormente pertenecía a la fam il ia 
M edrano. Poco después l l egó Juan de 
D ios Medrano, h ijo de Armando, el  abo­
gado del pueblo y pri mo de- Porfirio, el 
sargento del lugar. En medio de amena­
zas de muerte l ogra ocupar los territo­
rios que ya pertenecían a I a comunidad 
de Conde V i luyo. En una gestión legal 
s in  precedentes l os campes i nos lograron 
su ret iro al pedir que se le apl icara el 
DL 229 1 9, i nstrumento legal concebido 
para i l egal izar l as tomas de tie_rras ; como 
esta vez el gamonal era el i nvasor .y l a  
comunidad tenía sus pape les e n  regla, 
al señor Medrana no le quedó más reme­
dio que reti rarse. Lamentablemente el 
l anzamiento no se ha podido 'real izar 
por extrañas i nfluencias. 

Víctor Ramos, de Langui: La campaí'ía de desprestigio prepara el retorno de los 

�-. 1mona/1 •s. 
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/PSS, entre la corrupción y la consigna de AP 

¡ Reprivati-zarán el 
Segu ro !  
N ucvamente se encuentra en la cús 

pide del debate el  proble,na de las 
inmoralidades y deficiencias en la 

i nstitución de la seguridad socia l .  C 1'cl i · 
ca,nente se alborota el ambiente, se 
no:nbran coin isiones investigadoras, or­
ganizadoras y reorganizadora y, a l  fi­
nal de cuentas, las correspondientes con­
c lusiones confidenciales van a parar a 
una caja de fierro celosa:nente resguar­
dada. Y todo sigue igual .  

Só lo  corno referencia podemos ano­
tar que un notable informe del experto 
en seciur idad social Dr .  Alfredo Pérez 
de A¡miñán, destacado por la Organi­
zación Social del Trabajo (OIT) para 
d iagnosticar la situación del que fue Se­
g,uro Social del Empleado se mantuvo 
ocu lto durante cuatro años. El docu­
mento fue evacuado en noviembre de 
1 964 y só lo en abri l  de 1969 se dio no­
t icia sobre él, gracias a que la Federa­
ción de Trabajadores en Aviación Ci­
vil del Perú obtuvo una copia en G ine­
bra. 

De más está decir que las conc lu­
siones eran lapidarias. No se habían 
cumplido las recomendaciones de an­
teriores expertos de la OEA. No exis­
tía la cuenta individual de empleado­
res ni de asegurados. No se sabía cuán­
to debía aportar cada empresa. El con­
trol mecanizado no cuadraba con e l  
contro l manual .  Los balances, que ja­
·nás fueron auditados, se cerraban "a 
la guerra apl icando las cuentas 
en suspenso y las cuentas por liquid�r 
que nunca han sido deslindadas. 

Lo grave fue que ni en el  Seguro 
·]brero ni en el  del Empleado, se corri ­
gieron estas graves anormalidades. Las 
recomendaciones del experto Pérez de 
\rmiñán no fueron tomadas en consi­

deración. Eran los tiempos del primer 
per íodo de Fernando Jelaúnde. 

Luego -y para no seguir con otros 
ejemplos- -, se nombró otra coinisión de 
organización en 1970, casi al año y me­
d io de la "primera fase" del gobierno 
militar .  A f ines del m ismo año se eva­
cuó un tremebundo informe sobre la 
gestión de los años inmediatos ante­
r iores_ conocido como "Informe Con­
fidencial r-Jo. 0 15", que levantó polva­
reda, cuando en "Expreso" del 19 y 24 

Seguro Social: La pila bendita de go­
biernos y funcionarios de turno. 
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de dicie,nbre de 1970 se d ieron a cono­
cer algunos pá l idos reflejos de la grave­
• lad de las inmoralidades y desorganiza­
ción del Seguro del Empleado. 

La seguridad social es la empresa más 
importante y adinerada del pa ís, y en tal 
virtud ha s ido la pila de agua bendita de 
todos los gobiernos y de los funciona­
r ios de turno con rango importante, que 
sucesivamente o rganizaron la desorgani­
zación, hasta llegar a la presente época, 
en que la recaudación mal controlada 
es de C IEN MIL MILLONES ANUALES. 
Esta suma podría elevarse en más de cin­
cuenta por c iento s i  hubiese honestidad 
y decisión de apretar las clavijas a m i les 
de empresas grandes y pequeñas, como 
lo ha sostenido e l  actual presidente eje­
cutivo del Instituto Peruano de Seguri­
dad Social (IPSS), Octavio Mongrut . 

A medida que la recaudación ha ido 
incrementándose, también se ha incre­
•nentado la voracidad de saqueo y ne · 
gociados de las mafias de turno . Por e­
jemplo,  los  m i l l onarios préstamos a ne­
gociaciones, empresas privadas y a par­
ticu lares, fueron casi todos concedi­
dos entre 1963 y 67. En f,IIARKA No . 

137 dimos un adelanto de nombres de 
quienes habían sido favorecidos con 
esos i legales préstamos y señalamos tam­
bién otras graves irregu laridades. 

De otra parte, así como resulta evi ­
dente que la actual d irección ejecuti­
va del IPSS no tiene re�oonsabi l idad por 
la situación caótica en J que ha encon­
trado a la institución, :10 es exactamen­
te cierto que todos los males y corrup­
telas provengan de los ú ltimos 12 años, 
como se viene insinuando. Es una cade­
na que ha seguido creciendo acelerada­
mente. 

f\lo es precisamente verdad, de otra 
parte, que no haya balances solamente 
desde 1973. Desde el 12 de agosto de 
1 936, fecha en que se promu lga la Ley 
8433 creando el  Seguro Socia l Obrero, 
y desde e l  4 de marzo de 1947, en que 
se crea e l  Seguro Social del Empleado 
con la Ley 10807 y con el D. L. 10902 
de 19 de noviembre de 1948, después, 
jamás se  ha conocido ni publicado un 
balance serio y auditado de aquellas dos 
organizaciones. 

Ambas inst ituciones se fus ionaron 
para dar pase a lo que fue Seguro Social 
del Perú,  el 6 de noviembre de 1973 con 
el :J . L. 20212. Pero tampoco se presen­
tó en el lapso siguiente ningún balance, 
hasta que nace el IPSS con fecha 16 de 
ju l io  de 1980, med iante e l  D. L. 23161. 

Ahora bien, el Seguro Social es de vi­
tal importancia para la población perua­
na. Cumple, aunque defici ente:nente 
hasta la fecha, va l i oso rol soc ial y será 
mejorado en la medida que haya decis ión 
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por Guillermo Sheen Lazo 

para el lo,  manteniendo . su carácter de 
obligatorio . 

Por eso ha causado honda preocupa 
ción conocer, por un suelto de un diario 
local que un grupo de representantes es­
tá propiciando convertir el seguro so­
cial obl igatorio en seguro "voluntario", 
bajo el argumento suti l de que por este 
medio se puede dar solución a la "inefi­
ciencia" de los hospita les propios del 
IPSS, anomal ías, hue lgas e inmoralidades 
En otras palabras. entregar la seguridad so ­
cial a manos de las empresas privadas 
de seguros, para que dist r ibuyan 150,000 
m i l l ones de soles cada año. 

Si nos atenernos a la po i ítica priva­
t ista del régimen que ya ha devuelto e l  
cemento, la empresa de la  sal y los dia ­
rios, entre otras, a la actividad pr ivada , 
nada de extraño tendría que el sue lto 
fuera un globo de ensayo. Cuando e l  
río suena es porque piedras t rae, y ya 
sabemos que sectores del Par lamento 
empujan esa corriente pr ivatista de l a  
seguridad socia l .  La izquierda, definiti­
vamente, está contra esa corriente en­
treguista. 

La sa lud y el amparo de la seguridad 
social integral del pueblo es base funda­
mental para el desarro l lo  y progreso de 
un país, y esto solamente se puede lo­
grar mediante e l  seguro social obligato­
rio a través del  IPSS, que, finalmente, 
debe empezar a estudiar un nuevo sis­
tema actuaria! : e l  de reparto proporcio­
nal, con e l  apoyo de los expertos 
de la OIT, para mejorar y ampliar sus­
tancial mente los beneficios y· cober­
turas de un seguro social integral -
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A tentado contra "La horu. .- 1- "? l puelJlo ": 

Te rro r i smo dere ch i sta :  
o tro b otón de muestra 

P 
rimero fue la bomba incendiaria 
lanzada a la casa del director dl· 
" Marka". Luego , e l  atentado con -

tra el Centro de Producciones Radiales,  
que e labora e l  programa " La hora del 
pueblo", transmitido en Radio "Santa 
Rosa". Las bandas terroristas de la aere­
cha, que actúan con total impunidau, 
han empezado a atacar los medios C.:e co­
municación de masas, iaentificados cun 
el pueülo. Pel igrosa escalada 4ue, como 
en otras ex,Jeriencias históricas, es  sólo 
la antesala del avance fascista en otras 
áreas sociales. 

En la madrugada de l  martes 4 de 
noviemLire, comandos terroristas de u l­
traderecha invac:iieron las oficinas desier­
tas de l  Centro. Su objet ivo: destruir los  
equ ipos técnicos u sados en la produc­
ción de programas y oi.Henidos f)or el 
Centro con grandes sacr ificios. No con­
tentos con esto, se I levar on muebles y 
úti les de escritorio va lor izados en dos 
m i l lones de so les  y pintaron todo e l  
local con consignas reaccionarias. "Viva 
el neofascismo", "Comunistas mald itos", 
"Viva el PPC", son algunas de las frases 
que denotan el carácter de sus autores. 

luué es "Lo hora c.iel pueolo"'? 

El programa radial saboteado, es una 
aud ición LJUe se trasmite dominical men­
te en Radio "Santa Rosa", desde hace 
ocho años, en forma ininterrumpida. 
D i rig ida por el padre Wil l iam Bu l lón 
(presidente también de la Asamblea Per'. 
manente de D erechos Humanos), se ha 
convert ido en uno de los programas de 
mayor sintonía, especia l mente en los 
barr ios popu lares. Identificado con las 
luchas popu lares del país y de América 
Latina, e ste programa ha sido el pionero 
de las audiciones v incu ladas a los traba­
jadores, rompiendo con las limitaciones 
y censuras que han c·aracterizado siem­
,:>re las emisiones radic1 les, trad iciona l 
medio manip u lador de la conciencia po-

Ju l a r .  Expresando tamuién la pos1c 10 1 1  
, nás progresista de la Ig lesia, e l  program,1 
na difund ido los puntos de vista de la 
:-iueva t�ología, desmistificando en ese 
nivel los mensajes ideológicos más tradi­
c ionales y util izados por la derecha. 

Está conducta le ha merecido los ata­
ques más • resue ltos de la derecha. Hacen 
algunos meses, e l  semanar io  "Opinión 
Libre" tildó de "comunista" y de "hi­
ppie marihuanero" al padre l3 u l lón. En 
varias oportunidades, " La hora de l  pue­
blo" ha tenido problemas con la censura 
que el Ministerio del Interior impone a 
los programas radiales. S in embargo, con 
el apoyo de las organizaciones laborales, 
e l  programa ha sal ido adelante hasta 
ahora. 

En la audición previa al atentado, " La 
hora del  pueblo" senaló la posibilidad 
c..Je que los d iversos parques púl.:,_l icos, 
adm inistrados por CEPAR, pasasen a 
manos privadas, dentro de la tónica de 
reprivatización que el actual régimen im­
pone. Y se sol ida r izó con la heroica lu­
cha del pueblo salvadoreño: gotas que 
colmaron el vaso derechista y precipita­
ron el atentado. Sin embargo, este do­
mingo, a pesar de los daños causado� el  
programa salió nuevamente al a i re ,  con 
la misma orientación y denunciando la 
intención de acal larlo. 

El Centro de Producciones de Progra­
mas Radiales emite también, junto al 
programa en mención, "Reflexiones 
cr i stianas" y "Perfiles de la Palestina 
arat,e", aud iciones identificadas igual­
mente con posiciones progresistas. N o  
ser ía extraño q u e  estos programas hayan 
causado también el rece lo  del  neofascis­
mo criol l o. 

A estas alturas, nos preguntamos: ¿po­
drán ser ubicados y sancionados los au­
tores de este atentado ?  ¿Exigirá hallar­
los e l  S r. Alva, tan afecto a encontrar te­
rroristas donde no hay? f•fo nos hacemoi. 
ninguna ilusión. Pero las exigimos en 
resguardo de la libertad de prensa. 



(V iene de la Pág. 1 3) 

to al partido que está en e l  gob ie rno. Lo 
que busco es que la oposición del  APRA 
tenga como objetivo fundament! I_ la  
con sol idación del sistema democrat1co. 
E sto hubiera sido igualmente vál ido si 
hubiera ganado el Partido Popu lar Cr is­
tiano o cualqu ier  otro. Qu izás en esto ha 
influ ido mi experiencia en Venezuela.  
Ese país t iene u na contin u idad constitu­
cional de vei ntidós años, que se debe 
fundamenta lmente a que la oposición 
se detiene en el momento mismo en que 
pe l igra la estabi l idad del  sistema. 

-Bueno; pero n inguno de los cios se,:­
tores apristas pone en peligro la existen­
cia del sistema. 

-No. No era una advertencia, n i  una  
posición apoca! íptica. No imputaba a l  
APRA una actitud corrosiva. $ in  emba r­
go, las declaraciones de Arman�o V i l la­
nueva cuando el presidente Belaunde ha­
ce un l l amado para integrar un gobie_r­
no de ancha base fueron rotundas y mas 
bien anu nciadoras de una oposición casi 
s in cu arte l .  Es entonces que reacc iono y 
la tesis que venía formu lando la expres0 
en forma crít ica. 

-Al margen de la actitud frente al  ré­
!Jimen, en tus formulaciones hay un tras­
fondo ideológico. Por ejemplo, tú has 

,,aulado de acercamiento a la ultraiz­
r quieraa, de reminiscencia del marxismo 

en el APRA. : . 
-En rea l idad, en el momento en que 

hago mi  primera formu lación no están 
en juego esos factores. Por lo menos, no 
con el énfasis que progresivamente han 
adqui rido. Todavía no se ha def in ido 
con clar idad, creo yo,  esta cuestión. Hay 
más que nada una posibi l idad , un anun­
cio. Pero yo pienso, y no por maccar­
th ista, que e l  APRA debe tener clar ísi­
ma conciencia de las razones de su ser 
h i stórico. El aprismo nace en 1924 
como el cotejo d ia léctico frente al mar­
x i smolen in ismo. En el Congreso Antim­
per ia l i sta de Bruselas, Haya de la Torre 
recusa parte de la doctr ina  y de la prax is 
marx ista len in i stas. A part i r  de entonces, 
Haya va e laborando la autonomía con­
ceptual del aprismo. Frente a la proposi­
ción de la d ictadura de clase, plantea el 
frente ún ico de trabajadores manuales e 
i ntelectuales, que en el fondo es concer­
tación de las  clases explotadas. Toda 
una gama que establecen las d ivergen-

. cías. De manera que p lantear ahora una 
homologación sign ifica negar el or igen 
h istórico del aprismo. 

-A eso se poóría aducir que algunos 
textos del propio Haya posteriores a 
1924 . . .  

-Yo tengo aqu í  "E l  antimper ia l i smo 
Y el APRA" en una edición ded icadél 

Mario Castro Arenas: "Haya de la Torre siempre se reclamó hegeliano y marxis­
ta, quiz/1s no leninista". 
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por V íctor Raú l .  Yo no p lanteo la posi­
ción del APRA en término de derecha e 
izqu ierda, como vienen haciendo inclusi­
ve a lgunos apristas, sino simplemente de 
lealtad o deslealtad a los or ígenes ideo­
lógicos. 

-La correspondencia de Víctor R aúl a 
Esteban Pavletich, que hemos publicado· 
en MAR KA en partes sustantivas, indi­
can que él se reclama más leg ítimamente 
marxista y leninista que los partidos co­
munistas latinoamericanos incluso des­
pués del Congreso ele Bruselas ( 1 ) . 

-Tendría que ver esa correspondencia 
para poder d i scut ir  en forma seria, pero 
te q u iero señ alar u.n antecedente, en "El  
antimperial ismo y el AP RA", en la  pági­
na 1 23 de esta edición venezolana, hace 
referencia a la correspondencia con Lo­
sovsk i ,  uno de los grandes d i r igentes co­
mun istas de aquel entonces. E l  dice: 
" R espond í a Losovski extensamente y 
le ratifiqué algunos puntos ya enuncia­
dos durante nuestra charla en Moscú; las 
características muy pecu l i ares de Amé­
rica, socia l ,  económ ica y pol íticamente, 
su completa d i ferencia de la rea l idad 
europea, la necesidad de enfocar los pro­
blemas americanos, y especialmente los 
indo o lati noamericanos en su total 
extens1on o complej idad. Le rei­
teré mi convicción sincera de que no 
es posible dar desde Europa recetas má­
gicas para la solución de ta les proble­
mas". En fin, encontramos por todas 
partes formu laciones de Haya en que é l ,  
d e  manera m u y  escrupulosa, del imita la 
tesis del marx ismolen in ismo frente a l as  
de l  aprismo. 

-Bueno, pero aun en "El antimperia­
l ismo y el APRA", en la página 1 19 de 
la primera edición de Ch ile, clice: "La 
revolución proletaria o social ista vendrá 
después, vendrá cuando nuestro prole­
tariado sea una clase definida y madura 
para dirigir por sí sola la transformación 
de nuestro pueblo; peró esto ocurrirá 
mucho más tarde". O sea que es una 
cuestión de ritmo. 

-Haya de ·ta Torre nunca negó, sino, 
por lo contrario, exaltó e l  origen mar­
x i sta raigal del APRA. Pero desde el co­
mienzo é l  p lantea la d i ferencia. Desde el 
i n icio se reclamó hegel iano y marxista, 
qu izás no lenin ista. Pero desde el origen 
de l i mita las d i fe rencias con e l  comunis­
mo. Haya de la Torre reconocía puntos 
fundamentales de l aná l is is de Marx. La 
teoría de ta ' tucha de c lases, la ex istencia 
del i mperial ismo; pero la d i fe rencia esta­
ba en la articulación d octrinaria y en l as 
proposiciones estratégicas. 

( 1 )  En la carta de Haya del 12 de abril de 
1926 pu l..licada en MARKA No.167 se lee: 
"La cuestión es dar a nuestro movimiento un 
carácter realmente comunista, marxista, leni­
nista sm DECI RLO, SIN LLAMARNOS CO-
1v1UN ISTAS O LENIN ISTAS, sino procedien­
do como tales". 
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por Víctor Villanueva, 
desde Miami 

Diablos en paraíso yanqui 

' 

500,000 cubanos, de los cuales 1 50,000 
son producto de la última invasión. (!,.. 
muchos de · e l los el gobierno fede ral les 

"No abri-r las t 
,, presta aux i l io para que puedan vivir. 

pu e r as ''Halloween":  E l  d ía del d iablo 

T
al  ha sido la r�come�dación de u n  
juez, para evitar cr imenes en la 
fiesta de Halloween en la  ciudad 

de Miami .  Esta ciudad puede ser el pa­
ra íso de los turistas de cl ase med ia pe­
ruanos. Tiene muchos atractivos para 
la gente que qu iere divertirse, con un c l i­
ma más o menos igual en cualquier épo­
ca del  año, espectácu los como los que se 
presentan en el famoso Seaquarium, 
gran "museo" de peces v ivos con sus 
mundia lmente conocidos delf ines 
amaestrados y otras atracciones turísti­
cas. 

Los "gusanos" 

Pero Miami, además de ser un lugar 
placentero para v ivir a lo m i l lonario, tie­
ne también su lado oscuro; "los cuba­
nos", por ejem11>lo, como se llama a los 
"gusanos" que F idel  Castro expectoró 
de sus prisiones habaneras. Desde luego 
que no todos los "gusanos" son excar­
celados. 

Cuando Castro l legó al poder sal ieron 
de la isla los burgueses y las prostitutas 
que de e l los  v iv ían, dependientes de d i­
cha burguesía. Son gente honrada des­
de el punto de v ista capital ista, i ncapa­
ces de robar a nadie su cartera, pero 

\ 

acostumbrados a · "expropiar" buena 
parte de los sa larios que pagan a sus tra­
bajadores, Estos son cap ita l i stas decen­
tes, bien instalados en los Estados Uni­
dos, especia lmente en F lorida. Poseen 
grandes establecim ientos comerciales e 
industr iales, especialmente en e l  ramo 
de la textilería y de ropa hecha, exper­
tos en dar trabajo a los "gµsanos", me­
j icanos, puertorriqueños sin docum"!n­
tos, que venden barato su trabajo, no 
forman sind icatos y no se declaran en 
hue lga porque ingresaron en el país 
clandestinamente y carecen de ' docu­
mentos. 

Esta invasión fue ya más o menos 
absorbida y pueden ser considerados 
como "respetab les" por la sociedad 
norteamericana. Pero el a luvión de 1 979 

· fue cosa d i stinta. U na pequeña cantidad 
em igró simplemente porque no les agra­
daba un país donde no pod ían cónver­
tirse en ricos, explotando a los demás. 
Pero sal ió con una gran mayoría de de­
l i ncuentes, como lo demostraron en Li­
ma, y en forma más controlada en F lo­
rida, donde los cr ímenes aumentaron es­
te año al doble de los del año pasado, 
antes de la invasión de los gusanos. Se 
calcu la  que en este Estado hay más de 

Hall oween' es una fi esta pagana tra­
d icional y longeva. Es el d ía  del diablo 
que se celebra la v í spera del d ía de To­
dos los Santos. En E stados Un idos es 
costumbre celebrar esta fecha, con ron­
das que hacen los jóvenes y n iíios, a l  
caer e l  d ía, de casa en casa, tocando la 
puerta y reclamando "Tricor-treater", 
que se traduce por "una fruta o un ju­
guete" que los dueños de

1
casa entregan 

cemplacidos. 
Pero este año, cuando menos en M iJ. 

mi, parece que no se ha real izado el Ha­
lloween, debido al corisejo que d io un 
juez de la Corte Juven i l  del Condado, 
exhortando a los padres de fam i l ia que 
no abriera,i la puerta de casa, para evi­
tar mayores del itos. El di jo que "el Ha­
!loween daba a los del incuentes l icencia 
para cometer svs fechorías". No se ha 
informado de n ingún crimen con moti­
vo de la fiesta. O bien nad ie abrió la 
puerta de calle o bien los padres de fa­
mi l ia no permitieron a sus fami l iares 
sa l i r  a pedi r  "una fruta o un juguete". 

La r trad icional fiesta del Halloween, 
para n iños y jóvenes pr incipalmente, ha 
pasado este año s in senti rse. Puede ser 
que tra� las el ecciones del 4 conquiste 
mayor atención. 

Los antisociales cubanos siguen creando problemas. Ni sus protectores yanquis confían en ellos. 



Las _ raíces ideoJógicas 

de l proyecto político 

de -Ronald Reagan 
Luis Maira es uno de los investi.ga­

dores miembros del C/DE (Centro 
de Investigación Y. Docencia Eco­
nómica), institución sita en Méxi­
co y que publica mensualmente un 
informati.vo sobre Estados Unidos 
y sus muy apreciables "Cuadernos 
Semestrales ". El articulo siguiente 
aclara muchos aspectos de la lucha 
por la hegemonía ideológica en la 
sociedad norteamericana. La nota 
fue escrita poco antes de las elec­
ciones norteamericanas y su inte­
rés actual es innegable. 

Q
ue en los Estados U nidos surjan y 
cobren fuerza movimie ntos pol íti­
cos de extrema derecha o como 

preferirían l lamarlos los anal istas norte­
americanos de "derecha radical", no 
puede ser un fenómeno que sorprenda a 
nadie. En  el horizonte de las v ivencias 
personales de cualquier norteamericano 
adulto, se acu mu lan una serie de recuer­
dos que sintetizan la expresión orgáni­
ca de este tipo .de movimientos desde l os 
años de la Gran Depresión de 1 929: el 
Ku- Klux-Klan, con sus campañas racis­
tas que detuvieron por décadas l as pro­
puestas de igualdad étnica y trato-d igno 
a la minoría negra; el movimiento fas­
cista del padre Charles Cough l in :  la Na­
tional Union for Social Justice, que 
j unto con atacar al capital ismo y res­
ponsabi l izar a los grandes empresarios 
de la cr isis, impulsó en los años trei ntas 
un v iolento anticomunismo y presentó 
como modelo de conducta internacional 
la poi ítica exterior de Mussol in i .  

Después de la guerra, ha l lamos el im­
pacto del macartismo, que levanta la 
mayor oleada de sicosis nacional antico­
munista en Estados yJnidos en l os princi­
pios de l os años cincuentas. Y cuando el 
macartismo, presa de sus contradiccio­
nes y su fanatismo desapareció de la 
escena, nos ha l lamos en 1 958 con la 
creación de la John Birch Society; con 
sus demandas de enfoques conservado­
res y sus cr íticas a la intromisión del Big 
State en la vida de l os ciudadanos nor­
teamericanos. En la e lección presiden­
cial de 1968, cuando la guerra de Viet­
nam y las revueltas de negros y estudian­
tes conmueven a la Unión, en1erge el de-
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nominado movimiento del "Nuevo Na­
tivismo", en torno al reaccionario gober­
nador de Alabama, George Wa l l ace, 
qu ien levanta una plataforma pol ítica 
dom inada por el segregacioni smo y l a  
xenofobia. 

Tampoco podría asombrarnos la cir­
cunstancia de que estas organ izaciones o 
grupos consiguieran una cierta implan­
tación de masas, resultado del hecho de 
alcanzar una expresión nacional: el Ku­
K l ux-K lan sostenía, a f inales de los años 
vei nte, que sus afi I iados sobrepasaban 
los tres mi l lones; el padre Cough l in  esti­
maba los suyos en más de cinco mi l lo­
nes en 1 935; l as propias encuestas de l as 
fi rmas , Gallup o Harris mostraron ci­
fras· de apoyo vJoseph McCarthy en 
1 950 ó 1951 , que proyectadas excede­
rían varias veces dicha cantidad, en tan­
to que Wal lace, como tercer candidato, 
superó los doce mil Iones de votos en su 
desafío a R ichard Nixon y Hubert 
Humphrey. Los hechos muestran pues 
que no es la dimensión de masas lo que 
constituye la novedad de la situación 
poi ítica de 1 980. 

F inalmente, tampoco podría adm irar­
nos la circunstancia de que estas posicio­
nes a lcancen respaldo oficial en alguno 
de los dos grandes partidos y en  con­
creto en el Republ icano. Ya en 1 964, e l  
a la u l traconservadora domi nó la Con­
vención Nacional de éste ' e impuso la 
candidatura del senador de Arizona, Ba­
rry Goldwater, qu ien en n ingún aspec­
to de su plataforma fue a la zaga en ma­
teria de extremismo, de los criterios 
ahora sustentados por Reagan. Es más, 
desde entonces este sector del partido 
Republ icano tuvo una estable y signifi­
cativa i nfluencia, a l  punto que recientes 
estudios demuestran que en la década 
del ochenta el porcentaje de l os mi l i tan­
tes republ icanos que se defin ían a sí 
mismos como l ibera les se redujo a l  insig­
nificante porcentaje del 60/o ( 1 ) .  
El ascenso y la agresividad del mo­
vimiento neoconservador en los 
c nflictos ideológicos de la socie­
dad norteam ericana 

Con estos antecedentes cabría pregun­
tarse: l cuá l  es, entonces, el factor nue­
vo que rodea a la postu lación de f:leagan 
en la actual contienda presidencial ? En  

Ronald Reagan. El ascenso de  un 
"neoconservador". 

nuestra op inión, es la .funcional articula­
ción entre su candidatura y su l iderazgo 
personal y una nueva expresión del pen ­
sam iento de extrema derecha que se de­
nomina "neoconservador" y que ha ve­
nido a dar una mucho mayor consisten­
cia teórica a tales posiciones. 

En sus orígenes, esta corriente consti­
tuye una respuesta a algunos de los fe­
nómenos culminantes de la ú ltima par­
te de los años sesenta, en particu lar la 
emergencia de la "nueva izquierda" que 
aglutinó a la intelectual idad radical jo­
ven contraria al establecimiento y a la 
aparición del bloque de jóvenes, muje­
res y pacifistas que a lcanzó hegem onía 
en la Convención Demócrata de 1 !:j72 en 
torno a l a  candidatura del senador Geor­
ge McGovern. Vistas l as cosas en pers­
pectiva, resu l ta sorprendente hasta dón­
de l as protestas de las minor ías raciales; 
el surgimiento de l os movimientos 
hippie y de l i beración femeni na, y las 
frustraciones que . acompañaron a la de­
rrota mil itar en Vietnam y a las revela­
ciones del escándalo de W atergate (pa r­
ticularmente en cuanto l levaron, por pri­
mera vez en mucho tiempo a un cuestio­
namiento de los principios de l a  organi­
zación poi ítica norteamericana) fueron 
todos fenómenos que favorecieron un 
agresivo nucl eamiento de los sectores 
conservadores y la conversión a esta pos­
tura de muchos publ icistas y cientistas 
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sociales que, en el pasado, habían man­
ten ido posiciones l iberales o de izqu ier­
da. El resto del trabajo lo han hecho la 
prolongación de la crisis capital ista y sus 
efectos: en la medida en que se confir­
maba la tendencia a "una onda larga de­
presiva", los esquemas l iberales y aún las 

• soluciones intermed ias perdían relieve y, 
en cambio, i ban configurándose como 
una alternativa agresiva las soluciones 
del pensamiento reestructurado de esta 
nueva derecha. 

El rasgo más sign ificativo e interesan­
te de este movimiento neoconservador, 
es su agresiv idad y autoconfianza; agru ­
pando en su i nterior a algunos de los 
más destacados académicos e intelec­
tuales de la nación, como I rving K ris· 
tol, Daniel Bel l ,  Sarnuel Hunti ngton, 
Seymour Lipset, Nathan Glazer y Da­
niel Moy inham, este grupo habla en 
nombre de la objetividad científica y los 
enfoques correctos del anál isis social, 
permitiendo por primera vez a l os gru­
pos de extrema derecha romper con sus 
visiones de "ghetto" y pasar a la ofensiva 
en la lucha ideológica de d i mensión na­
cional. Así, logran que la mayor parte 
de sus l ibros -abundantemente edita­
dos durante los ú ltimos años- alcancen 
grandes ti radas y . difusión (2) , y que las 
revistas que les s irven de tribuna, como 
Commentary y The Public lnterest lo· 
gren un gran i mpacto, provocando que 
las principales construcciones ideoló­
gicas que, entre todo el los van refor­
zando, l leguen a ser parte de "un nue­
vo sentido común" para ampl ios secto­
res medios y grupos organ izados a lo 
largo de la Un ión. 

lCuáles son las hipótes is y defi nicio­
nes básicas del pensamiento neocon· 
servador? lCuál su. esti lo de trabajo 
pol ítico? 

En primer lugar, cabría decir que para 
asumir los problemas de la reestructu­
ración del capital ismo en Estados Uni­
dos que plantea la crisis, comienzan 
por replantear los problemas en el plano 
de la teoría y la filosofía pol ítica, aban­
donando así el empir ismo ya trad icional 

de los soste nedores del establecim iento. 
A partir de ahí conc[uyen que las debi l i ­
dades actuales de los Estados Unidos se 
origi nan en los errores de una contracu l­
tura que traiciona los ideales de la na­
ción. Esta cultura adversaria (adversary 
cu ltu re) ha acabado por erosionar · los 
objetivos socia les que dan sentido y 
fuerza a los Estados Unidos, a parti r de 
lo cual la actual cr isis ha devenido un 
acontecimiento inevitable. 

De este modo, la crisis econ ómica, po­
lítica y de hegemonía internacional que 
los Estados Un idos enfrentan, no se 
puede -a juicio de los neoconservado­
res- explicar a parti r de fenómenos eco­
nómicos y en el nivel de la estructu ra 
productiva, sino en función de una pér­
dida de confianza y fuerza nacionales y 
de la l iqu idación poi ítica de principios y 
valores de la autoridad. Como conclu­
sión de todo esto, la resolución del pro­
blema de la crisis de autoridad en el país 
pasa a ser considerado un factor clave 
para la creación de condiciones de nor­
mal ización social .  

Lo anteri or se . v incu la con el rechazo 
tajante a todas las poi íticas que han con­
ducido a una ampliación de las activida­
des del Estado y a un incremento del 
gasto públ ico. Una de las consignas cen­
trales de los neoconservadores es su ata· 
qu e al Big G overnment y al Big State, 
pues consideran q ue esta "sobrecarga" 
en las actividades gubernamentales es la 
exacta contrapartida de la pérd ida en la 
capacidad de di rección del gobierno fe­
deral ( la  famosa pérdida de la gobernabi­
l idad de ·1a que habla Hunti ngton en su 
informe de 1 975 a la Comisión Tri late­
ral y en la que fundamenta la "cris is de 
la democracia"). Obviamente, proponen 
reverti r drásticamente estas te ndencias 
sobre la base de la idea de que la exal­
tación de las in iciativas individuales es la 
mejor garantía de superación de l Esta­
do paternal ista. 

Un énfasis semejante aprox ima a los 
ideól ogos neoconservadores tanto con 
las corrientes monetaristas de la teoría 
económica (escuelas de Chicago y Stan-

por Luis Jv/aira Aguirre 

ford) que reclaman e l  restablecimiento 
de una economía abierta y del pleno 
funcionamiento del mercado como el 
i nstrumento más eficaz para la asigna ­
ción eficiente de los recursos, como con 
los grupos tradicional istas que � lo largo 
de la nación reivind ican la necesidad de 
un nuevo apoyo social en " la rel igión, la 
fami l ia  y los val ores culturales de la civi­
l ización de Occidente". Con todos estos 
grupos comparten el rechazo a los obje­
tivos igual itarios que la nueva izquierda 
y los l iberales levantaron y un énfasis en 
los enfoques e l itistas. 

La propia v isión del destino de la so­
ciedad norteamericana, característica 
del enfoque neoconservador, los l leva a 
preocuparse, f inalmente, por el papel de 
los Estaelos Unidos en el mundo y l os 
criterios básicos de su pol ítica exterior. 
Tras rechazar por inconveniente el ais­
lamiento, levantan un esquema que re­
plantea la n¡¡cesidad de una confronta­
ción central con la Un ión Soviética y el 
mundo comun ista (excluyendo de él a la 
Repúbl ica Popular Ch ina). enfatizando 
en 1a necesidad de una verdadera fusión 
entre los objetivos de la poi ítica de 
defensa y los de la poi ítica exterior, que 
acaba por subordinar estos ú l timos a las 
ex igencias estratégicas y de seguridad 
norteamericana. 

En esta perspectiva, las al ianzas exter­
nas se deben reordenar en función de la 
lealtad e "identidad" con los intereses 
norteamericanos que ex hiban l os distin­
tos países, un cr ite rio que sólo reforza­
ría las tendencias de reaprox imación 
de un clima de guerra fría que han es­
tado tan presentes en el ú ltimo año lue­
go de las crisis de I rán y Afganistán. Por 
este lado, los neoconservadores estable­
cen una vi nculación muy estrecha con 
los principales think-tanks de los deno­
minados· "núcleos geopol íticos" como la 
H oover l nstitution on War, Revolution 
and Peace de la Un iversidad de Stanford 
(donde actualmente trabaja Martin An­
derson, el coordi nador de "Asuntos Do­
mésticos" en el comando de Reagan) o 
el Center for l nternational Strategic Stu-
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dies de la Universidad de Georgetown, 
en Washington (cuyo director R ay S. 
Cline trabaja junto a Roger Fontaine, 
Alvin J. Cottrel, Chester A. Cracker y 
otros especialistas de ese mismo centro 
en la task-force que ha elaborado las 
propuestas de poi ítica hacia América 
Latina de la candidatura republicana) . 

En s íntesis, se puede sostener que el 
movimiento neoconservador constituye 
la expresión teórica más articulada, glo­
bal y dotada de ramificaciones que han 
tenido los sectores de extrema derecha 
en toda la historia contemporánea de 
Estados Unidos . Esto sumado al debi­
li tamiento y pérdida Je espacio poi ítico 
de los grupos progresistas en r '  último 
tiempo, explica el porqué del ascenso 
y del relativo incremento del prestigio 
de las soluciones radicales de derecha 
que se advierte en la parte final de la 
década de los setenta y que ,ciertamen­
te constituirá u na teridenciá que los sec­
tores l igados al movimiento popular lati­
noamericano deben tener en cuenta en 
su observación del comportamiento de 
la sociedad norteamericana durante el 
decenio que recién se inicia. 

Ronald Reagan y las concepciones 
neoconservadoras 

De los antecedentes expuestos y de los 
nombres mencionados, se desprende que 
sería una simplificación inaceptable el 
identificar mecánicamente a la corrien­
te neoconservadora con el partido Repu­
blicano. , Más aún, no son pocos los que 
afirman que la fuerza de esta tendencia 
deriva en buena medida de su capacidad 
de implantación y edificación progresiva 
de hegemonía en el conjunto del polo 
dominante de la sociedad civil norteame­
ricana, lo que hace de su significac ión 
transpartidista un elemento fundamental. 
Ciertamente, dentro del partido Demó­
crata hay todo un sector moderado que 
aparece muy próximo a los plateamien­
tos expresados y hay quienes incluso 
piensan que esta ala, que tiene sus I íde­
res en figuras como los senadores Henry 
Jackson, del estado de Washington, y 
Daniel Patrick Moyinham (a quien ya in­
dividualizamos como uno de los inte­
grantes del círculo más íntimo de los 
neoconservadores) ,  estará en condicio­
nes de disputar con una postulación del 
senador por Nueva York la nominación 
del partido al senador Edward Kennedy 
en las elecciones de 1984 (3). 

Con todo, lo que por ahora interesa es 
la casi completa identificación entre esta 
1 íneá de pensamiento y las ideas conte­
nidas en la plataforma republicana apro­
bada en la Convención de Detroit del 
pasado mes de julio (4). Igualmente es 
fundamental subrayar la plena comple­
ment-ación entre las concepciones más 
tradicionalmente conservadoras del pro­
pio R eagan y el nuevo y más sofisticado 
discurso reaccionario creado por los aca-
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démicos e intelectuales de la nueva de­
recha. 

En la opinión de quienes lo conocen 
más íntimamente, el actual candidato 
del Partido Republicano es ante todo un 
"hombre. de principios". Esta es una 
manera indulg-ente de decir que ajusta su 
comportamiento poi ítico a unas cuantas 
verdades elementales para el pensamien­
to reaccionario que a su juicio aseguran, 
en la medida en que sean respetadas por 
los conductores políticos y del gobier­
no, en forma casi automática, la prospe­
ridad y el progreso. Una de los colabora­
dores más próximos de Reagan en la 
época que se desempeñara como gober­
nador de California, Stuart Spencer, ha 
afi rmado: " Reagan es básicamente un 
ideólogo, en las situaciones críticas siem­
pre vuelve a su básico conservadurismo" 
(5). Es esto lo que determina la posibili­
dad de prever en forma relativamente fá­
cil, aún a la distancia, su actitud y sus 
reacciones frente a los grandes desaflos 
y a los nuevos problemas. 

El más conocido de sus comentaristas, 
Charles Hobbs, autor de la antología-ti­
tulada : "Ronald Reagan's call to action" 
(6), afirma que en la definición de su fi­
losofía poi ítica el ex gobernador privile­
gia tres elementos fundamentales : el in­
div idualismo, la protección de la familia 
y el afianzamiento de una sociedad or­
denada. Aunque rudimentaristas, estas 
ideas son plenamente funcionales con 
E¡!I pensamiento neoconservador, de tal 
forma que los brillantes i r:,ttelectuales del 
este, que arrogantemente han abierto 
proceso a la nueva izquierda norteameri­
cana en los últimos años, se convierten 
en exegetas e ideólogos naturales para 
vincular los preconceptos e ideas básicas 
de Reagan con los complejos problemas 
de la sociedad capitalista norteamerica­
na y la definición de las nuevas poi íticas 
en los Estados Unidos. 

Esto explica el hecho de que desde su 
aseen.so en las elecciones primarias a 
principios del presente año, Reagan ha­
ya estructurado un comando que agru­
pa a un número ·poco frecuente de per-

. son al idades académicas y poi íticas, qu ie­
nes elaboran para el postulante republi­
cano una serie de memorandos y docu­
mentos de posición destinados a llenar 
los vacíos formativos del antiguo actor 
c inematográfico y a permitirle u na parti­
cipación decorosa en el debate público. 
De este modo, encontramos inmediata­
mente junto a Reagan a un Consejo Ase­
sor para Asuntos Poi íticos , integrado 
por 12 altos personeros de la pol ítica y 
los 'negocios. El presidente de este Po­
licy Council es William Simon, exsecre­
tario del Tesoro durante la Administra­
ción Ford, y en él figuran otros cuatro 
exministros: William Rogers (Estado) ,  
Caspar Weinberger (Salud, Educación y 
Bienestar) , Donald Rumsfeld (Defensa), 
y George Shultz (Tesoro y Trabajo) . 

Junto a ellos están I rving Kristol, consi­
derado el principal de todos los teóricos 
neoconservadores, quien presta servicios 
al American Enterprise l nstitute far Pu- · 
blic Pol icy Research, otra de las entida­
des que proporcionan buena parte de los 
cuadros del actual equipo republicano; 
Allan Greenspan, expresi, ·1nte <il! Conse­
jo de Asesores Económicos en la Casa 
Blanca bajo Ford; John McKetta, profe­
sor de la Universidad de Texas en el área 
de ingeniería qÚímica, Jack Kemp, Re­
presentante del Estado de Nueva York y 
uno de los más destacados congresistas 
contemporáneos , Murray Widenbaum, 
di rector del Center for the Study of 
American Business de la Universidad de 
Washington; William Casey, integrante 
del Consejo directivo de la Bechtel 
Power Corp. (que preside Shultz) y Char­
les E. Walker, exsubsecretario del Teso­
ro y presidente de la firma de consulto­
res económicos que lleva su nombre. 

Solamente debajo de esta verdadera 
"comisión poi ítica" se ubican los equi­
pos de expertos que han elaborado las 
propuestas concretas del actual progra­
ma, todas ellas de un contenido clara­
mente reaccionario (que el propósito .d-: 
este artículo nos aparta de la tentación 
de comentar) . De estos, tres han asumi­
do particular rel ieve : el de política eco­
nómica, que ha tenido como cabezas a 
Milton Friedman, Arthur Burns, ¡¡xpre­
sidente de la Junta de la Reserva Fede­
ra, y Arthur Laffer, un economista ul­
traconservador de la Universidad de Ca­
lifornia; el de política militar, encabe­
zado por el presidente del National Stra­
tegy lnfarmatión Center, Frank Barn_ett; 
Daniel Graham, un general retirado que 
fue director de la, CI A y es actual copre­
sidente de la Coalition for Peace Trough 
Strength, y Joseph Churba, presidente 
del l nstitute far lnternational Security 
(en este grupo, de más de 30 expertos, fi­
guran en total 9 exgenerales y un exalmi­
rante) . Por último, hallamos el equipo 
de política exterior, que dirige el cono­
cido experto anticomunista R ichard 
Allen (quien también coordina el Co­
mité de Defensa) y en donde hallamos al 
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exdirector c_je la Agencia de Control de 
Armas y Desarme, Fred I klé, y a Robert 
Pfaltzgraff, un académico de la Escuela 
Fletcher de Derecho y Diplomacia, otro 
conocido centro de reflexión de la inte­
lectualidad de derecha. (De este grupo 
de expertos, aún la conservadora revista 
"Newsweek" debió admitir que estaba 
dominado por lo que calificó como "de­
sembozados superhalcones"). 

En estos grupos y en los sectores que 
predominantemente representan al inte­
rior de la clase dominante norteamerica­
na: las grandes corporaciones I igadas a la 
producción de armamentos, las empre­
sas "de punta" del capitalismo interno y 
los más influyentes círculos de intelec­
tual idad reaccionaria, descansaría la co­
lumna vertebral de una eventual Admi­
nistración Reagan. Abí, más que en 
cualquier adjetivo, que casi resulta re­
dundante, los latinoamericanos pode­
mos encontrar la clave de su pel igrosi­
dad. (De la revista "Nexos"). 
(l) Par a un seguimiento detallado de l os cam­

bios de tendencia en el Partido Repu bl i­
cano, se puede consultar la Carta I n for­
mativa Mensual "Estados Unidos: Pers­
pectiva Latinoamericana", editada en 
México por el I nstituto de Estu dios de 
Estados Unidos del C I DE. 

. 12) En un trabajo anteri or: "Perspectivas y 
contenidos de un viraje conservador en 
Estados Unidos y su im pacto para Am� 
ca Latina", hemos resefiado con detal le 
los principales trabajos de la corriente 
neoconservadora. 

(3) En uno de los debates del Seminario I n­
ternacional "Nuevos Problemas y Ten­
dencias en las Relaciones l nternaciol1ales  
de América Latina", realizado en R ío de 
Janeiro en setiem bre de este a fio, bajo el 
patrocinio de CLACSO y el I nstituto de 
Relaciones I nternacionales de U. Cató­
l ica de Rlo de Janeiro, Brady Tyson, 
quien fuera embajador adjunto de Esta­
dos Unidos ante la Organización de Na­
ciones Unidas, presentó pú bl icamente 
ese punto de vista. 

• (41 El texto completo de la Plataforma Re­
publicana de 1980 se puede consultar 
en : Congressional Ouarterly, Washing­
ton, 19 de ju l io de 1980, p.  2030 y ss. 

(5) "Newsweek" 31 de marzo de 1980, 
p. 10.  

' 

(6) Reagan , Ronal d y Hobbs, Charles D. : 
Ronald Reagan's Call to Action, Warner 
Books, New York, 1976. 
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Nuestra época 

An a da ra C h esa peakensa 

por José Guillermo Nugent 

U na semana antes de la realización de las elecciones en EE.UU., una revista 
estadounidense publicó un artículo que prácticamente resumía el 
significado de esos momentos y quizás más. No se trataba de un nuevo 

comentario político o la conclusión innovadora de alguna observación hecha eón 
las encuestas de opinión sobre los candidatos en competencia. Era, a decir 
verdad, algo más modesto, una simple noticia acerca de los eslabones perdidos. 
Un problema de biología aparentemente s in mayor interés. 

Se reseña ahí el siguiente problema : una paleontóloga, Patricia Kelley, se tomó 
la molestia de seguir los cambios producidos en un pequeño molusco llamado 
Anadara staminea, en la época del Mioceno, durante un par de millones de años, 
observando que un pequeño músculo se desplazaba un total de un milímetro y 

medio. Repentinamente esta especie desaparece y surge otra, Anadara 
Chesapeakensa, pero que tiene ese mismo músculo un milímetro y medio en 
dirección opuesta a la de la especie anterior. 

¿y eso qué tiene de pol ítico?, se preguntará. Bastante más de lo que -se supone.• 
Lo interesante es que de ahí salen algunas conclusiones que van más allá de las 
cuatro paredes de un gabinete experimental. Por ejemplo, que las especies 
pueden ir evolucionando lentamente hasta que en un momento dado . se 
experimentan cambios acelerados en una dirección que no necesariamente 
significa un estadio superior. Según estas investigaciones, se alcanza una situación 
de "equilibrio acentuado". Pero esto no es todo. La especie resultante de la 
mutación acelerada recibe el nombre de "monstruo alentador" (hopeful 
monster) y se sugiere que, a diferencia de lo que pensaba Darwin, el hombre 
actual no es producto de tres mil millones de años de competencia entre las 
especies, sino el producto de un salto cualitativo que habría permitido el 
desarrollo de uno de estos "monstruos alentadores". 

El que los observadores del desarrollo de la naturaleza hayan podido plantearse . 
tal posibilidad es señal inequívoca de los tiempos que vivimos. Por lo demás, 
Reagan durante un mitin en bai las afirmó que la teoría de la evolución "no es 
tan infalible como se creía". iQuién mejor que él para decirlo! 

Ciertamente, la biología y disciplinas afines no tratan directamente sobre 
poi ítica, pero son históricos, por tanto poi íticos en un sentido amplio, los 
sujetos que a ellas se dedican. Si Darwin creía en la competencia de las especies 
en un siglo dominado por la I ibre concurrencia y la ilusión del progreso, l qué 
de sorprendente puede tener que en este siglo, que ha conocido de socialismos, 
pero también de dictaduras irracionales y de la destrucción nuclear instantánea, 
puedan observarse "monstruos alentadores" y otros bichos? 

La elección de Reagan, poco tiempo después, no hizo más que confirmar en el 
terreno de la lucha poi ítica las hipótesis de los biólogos acerca de los retrocesos 
en la evolución y fa existencia de los hopeful monsters. -EI artículo de Luis Maira 
incluido en esta misma sección muestra a un movimiento neoconservador tan 
sorprendente como la Anadara chesapeakensa: la aparición de un movimiento 
que aparentemente va en una dirección diferente de sus predecesores y que, por 
supuesto, posee su monstruo alentador. 
lCómo se pronuncia Reagan? 

Ahora parece instalarse un'nuevo estilo de gobierno para los proximos años en 
la Casa Blanca: El gobierno de Reagan es uno hecho para llegar a 1984. De eso 
no hay duda. Las declaraciones iniciales del presidente electo de EE. U U. sugieren 
no sólo una mayor "dureza" en la presencia norteamericana en el mundo. Es 
algo nuevo también. Se trata de la bendición a cuanto género de dictadura 
anticomunista existe, en cuanto tal. Esta es la diferencia con lo que podía existir 
hace veinticinco años, al término de la Segunda Guerra. Entonces el "mundo 
libre" era algo más o menos aceptado y en nombre del cual efectivamente se 
cometían toda clase de conspiraciones y derrocamientos, con lo que podría 
llamarse una buena intención histórica. Ahora la época es otra. Estados Unidos, 
como re<,gnoce Kissinger en sus memorias, ha perdido la inocencia luego de las 
graves convulsiones internas de la sociedad estadounidense en la década de los 
sesenta y la derrota de Vietnam. Nadie puede aceptar, ni cree, que la actitud 
de Reagan en los próximos cuatro años signifique algo parecido a un "salto ade­
lante", es más bien un retroceso, es Let's make America great again. En fin, la 
moderna biología ... 
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Ahora, en Nicaragua 

La producción :  
el otro desafío 

D iecisiete meses después de la caí· 
ria del dictador Anastasia Somoza, 
una de las principales tareas de la 

consolidación del nuevo poder r'!ndinis­
ta pasa por asumir el reto de reconstruir 
(y crear) un país que no sólo fue prácti­
camente destruido por las fuerzas somo· 
cistas, sino que además carece de las in­
tlustrias que podrían permitir un rápidc 
ordenamiento económico . 

La ayuda exterior que ha recibido Ni­
¡;aragua en estos meses ha sido magra. 
Baste con indicar que el terremoto de 
1972 fue para el mundo de las finanzas 
algo más significativo que la revolución 
sandinista. En ese entonces los recursos 
aportados a Nicaragua fueron sustancial­
mente mayores que al término del geno· 
cidio somocista. 

La reconstrucción no es un problema 
técnico; fundamentalmente supone la 
confianza y el apoyo de la población 
a los planes gubernamentales; eso es lo 
e¡ue ahora ·se está poniendo a prueba. 

La tiran/a somocista dejó totalmente 
destruida la econom/a y las principales 
ciudades de Nicaragua, hoy la Revolu-
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Un balance interesante de lo recorridÓ 
y de las metas por alcanzar lo ofrece el 
siguiente texto elaborado por el " 1  nsti­
tuto Histórico Centroamericano", una 
entidad con sede en Nicaragua y aboca­
cía a una tarea de "contrainformación" 
ideológica acerca de las realidades de la 
controvertida sociedad nicaragüense. 
(.Editor) . 

La batalla económica de Nicaragua 

Los primeros meses posteriores al 19 
de julio fueron de inventario. No sabía­
mos cuánto ten(a el Estado en su poder. 
El Instituto Nacional de Reforma Agra­
ria ( I N RA) confiscó 2,000 propiedades 
agri'colas a los somocistas , tuvo que de­
dicar estos meses a realiZJ& el inventario 
y reorganizarlas. Fueron más de 100 
industrias las que también pasaron a ser 
propiedad del Area del Pueblo. El prÓ­
blema por solucionar e·ra cómo ponerlas 
nuevamente en marcha de un modo ren­
table. 

En los meses del octubre y noviembre 
del año pasado se hizo el Programa de 
Reaetivación, aprobado por el gobierno 
a fines de 1979. El objetivo de este 
programa era hacer posible la siembra, 
poner en marcha las industrias, mante­
ner los salarios y, sobre todo, vigilar y 
cortar el gasto público. 

La principal dificultad que se encon-
. tró fue el sostenimiento del grado de 

productividad que en et campo habi'a 
bajado mucho. Un dirigente campesi­
no lo explicaba asi': "Después de tres­
cientos años, por primera vez los cam­
pesinos habían podido tomarse unas 
vacaciones". Una dificultad estriba en 
poder aumentar la productividad de ma­
nera que pueda introducirse la maqui­
naria sin aumentar los costos. Esto es 
algo apremiante en zonas donde hay es· 
casez de mano de obra. 

Se espera que para fines del próximo 
año habrá ya una cosecha normal de 
algodón, café y también de producciqn 
de carne. 1 gualmente las Industrias para 
ese entonces ya deben haber recuperado 
su ritmo normal de trabajo. Que la eco­
nom(a alcance los niveles de 1977 es el 
objetivo inmediato. Dentro de este pro­
grama económico se ha considerado que 
1982 será el aifo clave para lograr niveles 
de producción nunca vistos en la econo­
mi'a n icaragüense. 

Para 1980 se habi'a previsto elevar el 
producto bruto interno en un 220/o y 
hasta el momento existe la seguridad 
que por lo menos el 20 0/o ya se ha al­
canzado. 

El comportamiento en las diferentes 
ramas de la actividad económica ha si .. 
do desigual. Mientras en la agricultura 
los objetivos se están logrando a cabali­
dad, la industria ha quedado un tanto 
rezagada por la poca demanda encon­
trada en el mercado para la exporta­
ción de productos químicos. Los pro­
blemas más críticos, no obstante, se 
encuentran en el sector de construc­
ción; se considera que una explicación 
al menos parcial de este hecho radica 
en que la mayoría de las empresas cons­
tructoras eran de Somoza y que, en au­
sencia de sus cuadros técnicos, ha ha­
bido dificultades en su aplicación. Por 
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L a  Cruzada Nacional de Alfabetización sigue adelan te gracias a la solidaridad 
internacional. La educación ayudará a lograr los objetivos económicos. 

otra parte, los sectores de trasporte y 
banca v ienen cumpl iendo los p lanes 
trazados y en el ramo de comercio se 
ha registrado u n  sensible  incremento 
de las actividades, sobre todo en el 
nivel medio  y pequeño. 

En lo que va del año se han registrado 
algu nos excesos en las importaciones 
que en la actua l idad se trata de corregir. 
Tal vez el mejor índ ice de la satisfactoria 
marcha de la reconstrucción lo constitu• 
ye el prob lema ·ai irrienticio. E n  las se­
manas sigu ientes a la expu lsión de So­
moza muchos d ijeron que habri'a una 
escasez de a l imentos tal que el proceso 
revolucionario terminari'a desmoronán­
dose. En cambio, lo que el n icaragüen­
se promedio v ive ahora es u na situación 
en la  que  la a l imentación ciertamente 

.Jio _,sobra pero en la que el hambre se 
desconoce. 

Otro aspecto de importancia en este 
Año de la Reconstrucción son los alen­
.tadores resu ltados de la C ruzada Nac io­
nal de Alfabetización y a u n  costo eco­
nómico que no ha excedido los veinte 
mi l lones de dó lares programados. Ha si -

.,.do en este rubro donde más se ha senti ­
do el peso de la sol idaridad internacio­
nal mediante donaciones que aún si­
guen l l egando. 

En general, si b ien varios objetivos 
económ icos han sido a lcanzados, e l lo no 
significa que h aya sido un año p lacente­
ro, todo lo contrario; Ja dureza de las 
condiciones puede i lustrarse con u n  
ejemplo significativo: l os salarios n o  han 
__subido. Esto, s in embargo, ha tratado de-­
ser compensado con la implantación de l  
l lamado "salario social", consistente en 
una rebaja del 50°/o en todos los a lqu i-
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leres y el mantenim iento de los precio� 
en los servicios de transporte públ ico. 

Una gran responstbilidad 

Se desprende de lo anterior qu0
, . .  • : i 1� 

d ificu ltad, N icaragua se va repor. ipr, ·!o 
económ icamente. En este contexto re­
su ltan preocupantes situaciones pos ibles 
como -ya es u na rea l idad- u na victoria 
electora l de Reagan o el esta l l ido de una 
gu.erra en Centroamérica. 

El equ ipo conductor de este proceso, 
la Ju nta de Reconstrucción Nac ional,tie­
ne en estos momentos sobre sus hom­
bros u na responsabi l idad verdaderamen­
te inédita en la historia de N icaragua. 
Por lo pronto, es la admin istradora de 
los b ienes de Sumoza : el 20°/ o de la 
agricu ltura y el 250/o de la industria. 
Las tareas de salud y educación ya no 

• son para una m inori'a priv i legiada como 
antes s ino que tienen que ·l l egar a tod o el 
pueblo. La Junta también admin istra e l  
750/o de las exportaciones y el _750/o 
de las importaciones. De hecho, contro­
la el 400/o de la e1::onom(a y el 200/o de 
la produccióri material .  A esto no se ha 
l legado por u na pol(t ica de socia l ización 
genera l izada, simplemente ha bastado 
con la expropiación de los bienes de So­
moza. Agréguese a e l lo el dom inio de l  
sistema bancario nacional. 

Lo sorprendente del asunto está en la 
capacidad admin istrativa que todo esto 
ex ige. Ah í, se descubre que la cuestión 
fu ndamental está en el poder que se ha 
forjado. Los que gobiernan ahora N i-

• caragua no son u n  grupo de los l lama­
dos "expertos" s ino u na generación de 
guerr i l leros jóvenes que, en promedio, 

no l legan :r los tre inta años. U n  ejem­
plo: el ministro de P lan ificación en­
tró a la guerri l l a  y marchó a la mon­
taña el año 1 967 y bajó de e l la el año 
1979. No han ten ido n inguna experien­
c ia en el desempeño de cargos púb l i­
cos. Las d ificu ltades no sólo est r iban 
en, lo mencionado. Está además el pro­
blema del personal intermedio de los 
min isterios, que sin ser contrarrevolucio­
narios, es ev idente que carecen del espí­
ritu joven del hombre nuevo. Por lo ge­
neral, los revo lucionarios sand in istas 
hay que buscarlos entre los choferes o 
conserjes de los min isterios y de ahí  pa­
sar a los más a ltos cargos. Lo sorpren-

' :-r' es que, a pesar de estas dif iculta­
des, el sentim iento general es que las 
cos� van marchando. 

Todo lo descrito no hubiera sido po­
s ible si el F rente Sandin ista de Libera­
ción Nacional ( FSLN)  no hubiera echa­
do mano del real ismo y flexibi l idad ne­
cesarios para adaptarse a cada situación 
concreta. Esto les ha perm itido uti l izar 
tcd:i la sxperier.ci3  pasada, sin atarse a 
e l '. r1  y sin perder la l ibertad de espíritu. 
F- u e  a0aptando la teori'a a las circunstan­
c ias como los sandin istas l l egaron al po­
der y es lo que está marcando estos pri­
meros meses de conducción económ ica. 

C iertamente la revo lució n l levada ade­
lante por el FS LN posee características 
muy originales: tiene una ampl ia  d i rec­
ción colegiada, una mas iva participación 
de los cristianos, ampl itud en manejo 
de las relaciones internac ionales y efi­
ciencia para el trato de las a l ianzas en el 
seno deí gobierno con sectores de la bu r­
gu esi'a no somocista; construyendo lo 
que los sandin istas l laman "una econo­
mía profu ndamente revo lucionaria con 
,, 1 más bajo costo social posible" .  

e: 
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club 
Contando con la colaboración del 

Cine Arte de San Marcos, el F rente de 
Trabajadores de la L iteratura incursiona 
en la difusión del arte cinematográfico 
presentimd.o un ciclo de cine sov iético 
titu lado "La R evolución de Octubre". 
Cada pe l ícula será presentada por desta­
cados profesores sanmarquinos. El ciclo, 
que conclu irá en diciembre, proyecta­
rá este mes las sigu ientes obras : 

Sábado 1 5 :  El nacimiento de una nue­
va era. Dir.  Drahoslav H olub. 

Sábado 22: El acorazado Potiom kin. 
Dir. Serguéi E i senstein. 

Sábado 29: Arsenal . Dir.  Alexander 
Dovzhenko. Local .  Auditorio de l Sindi­
cato de Trabajadores Telefónicos, Av. 
U ruguay 335 . A las 7 pm. E ntrada gene­
ral : 200 soles (estudiantes 1 00 soles). 

Cine Arte de la  Cooperativa de crédi-

Centro de Estudios y 
Promoción del Desarrollo 

ACABA DE APARECER: 

��(1D 
0®77® 

cronologla política 
Henry Pease García 

Alfredo Filomeno 

PEDIDOS A :  
DESCO 
Centro de Estudios y Promoción 
del Desarrollo. 
Av. Salaverry 1 945 Lince 
'[eléfono: 24-3588 

to Santa Elisa 
Programación de noviembre: 
Jueves 20: La profecía. Dir. R ichard 

Donner. Protagonistas: G regory Peck, 
Lee Remick. 

Viernes 2 1 : Sérpico. Dir .  S idney Lu­
met. Protagonista: Al Pacino. 

Sábado 22 : Llega un jinete. Dir. Alan 
J. Paku la. Protagonistas: Jane Fonda, 
Jason Robards. 

Domingo 23 : El bombero atómico. D ir. 
Mario Delgado. Protagonista: Cantinflas. 

Jueves 27 : Damián, la profecía 1 1. Dir. 
R ichard Donner. Protagonistas: Wil l iam 
H olden, Lee G rant. 

V iernes 28: Tres no hacen pareja. Dir .  
Alan J. Paku la. Protagonistas : Burt Rey­

_ nolds, J i l l  Claybourgh. 
Sábado 29 : Norma Rae. Dir. Martin 

R itt. Protagonistas: Sal ly F ie ld,  Bean 
Bridges. 

Domingo 30; Si yo fuera diputado. 
Dir. Mario Delgado. Protagonista: Can­
tinflas. 

H orario: 3.30, 6 y 8.30 pm. En el Au­
ditorio de la Cooperativa : j i rón Cai l lo­
ma 824, Lima. 

"Yuyachkani" organizó una frejolada pro-fondos para una próxima presenta­
ción. ·Aunque los frejoles se quedaron en las ollas por un desperfecto culinario­
técnico, los asistentes derrocharon buen humor v alegría. 
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e orno poeta reflexiono a veces so­
ure a lgu nas cosas prácticas de la 
poesía y la Revolución , de la po, 

s ía  que puede ser la de la Revolución. 
Ahora tengo entre m is manos varias 

revistas y l ibros de poesía por un lado, 
y periódicos pol ít icos de la izqu ierda 
revolucionaria por otro lado. Es común 
al leer la prensa popu lar, encontrar 
profusamente pa labras como: , " recha­
zo" " intransigencia", "un idad", "fuer­
za",' "ºrend ir", "vencer", "expresión", 
" lucha", etc., que junto a palabras como 
"pueblo", "clase obrera", "enem igos", 
"burgueses", " imperial ismo", "Estado", 
entre muchas más, adqu ieren un signifi­
cado ideológico y pol ítico preciso. Gran 
par.te cie estos términos se repiten cons­
tantemente y constituyen u n  sistema de 
r.onceptos definidos e interesados; u na 
term inología que ca�cteriza a determ i­
nada·,o rgan ización y a su l ínea. 

Para la inmensa mayoría de estas ideas­
consignas no hay, en lo fundamental , 
sustitutos por u n  largo periodo; se t iene 
que segu ir usándolos y lo  que variará 
será la habi l idad para deci rlo y la ap l ica­
ción que se haga de e l los en las s ituacio­
nes concretas y en l os a rtícul os periodjs­
ticos concretos. C omo es sabido, deúás 
de toda terminología está ur;ia v ida, en 
este caso u na vida pol ítica a la cua l  a ­
quella s i rve, se  remite y está atenta para 
añadir  nuevas pa labras a la lex icologi'a 
de la R evolución, de acuerdo a las nue­
vas s ituaciones materiales y subjetivas 
que surjan. 

Al re lacionar lo anteriormente ex­
puesto con la elaboración de un poema, 
se plantea la cuestión de cómo escrib i r  
la  poes(a de la Revolución s in tener 
que usar la term inología pol ítica, pero 
al mismo tiempo s in  dejar  de v incu lar 
el poema con el hecho pol it ico: la 
Revolución. Prescind iendo de aquel los 
que se equ ivocaron al publ icar sus es­
critos como poemarios, en vez de ir, 
con el talento que t ienen, a ayudar a 
redactar comunicados a los sind icatos 
más atrasados, y prescind iendo tam­
bién de quienes salen más confiada­
mente a la palestra son aquel los que 
combinan una palabra de terminolo­
gía pol ít ica y la embel lecen colocándo­
le un adjetivo (de la nafuraleza), mez­
clándolas de m il - formas para dar a luz a 
las figuras (u n ejemplo de esto es en 
cierto modó Neruda; no así Césa r Va l le­
jo, qu ien fue y es más vital y profu ndo, 
y no se l im itó a escrib i r  "cosas bonitas" ) .  
En cuanto a los poetas- populares del 
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Leng uaj e polftico y 
. � . 

lenguaJ e poeti-co 

Perú actual, l a  mayoria estamos cayen­
do en la i nsinceridad, en la falsedad; es­
cribimos hasta el cansancio cosas tri l la-
das y ya vistas en la rea l idad. 

Para quien asiste a mít ines y asam­
bleas lee infin idad de volantes sindica­
les y barria les, compra los fines de sema­
na su "Marka", u otros periódicos de iz­
qu ierda para informarse; conversa de po­
l ít ica con los compañeros, oye charlas, 
escucha discursos, etc. , es un doloroso 
aburrim iento toparse con revistas, fol le­
tos o l ibros de poes(a popu lar escritos 
en el m ismo est i lo ( a veces más "mon­
se") .  Y lo principal es que no nos trae 
una nueva concepción estética del mun­
do, sino que se usa como gritona de se­
gunda fi la en la vocinglería de las consig­
nas pasajeras, cuando su papel es el de 
ofrecernos una moderna manera de v iv i r  
en e l  mundo real y fantástico. 

En estas circunstancias se cohstata la 
notoria superioridad de la prensa popu­
lar sobre la l iteratura. "M arka" y algu­
nos órganos partidarios han logrado u n  
buen nive l  de presentación y contenido. 
Qu ien los lee encuentra al i nterior de sus 
pág inas todo un mundo ideológico y 
pol (tico consistente y coherente. Esto 
se ha logrado organizancio cient(fica y 
¡,rt(sticamente los elementos heterogé­
neos, esto es precisamente la bel leza, 
no un caramelo, s ino la organización del . 
s innúmero de elementos, dando por 
resu ltado f i nal  que la cosa hecha bri l le. 
Así esos certeros t i tu lares, la diagrama­
c ión, las i lustrac iones, la correcta gra­
mática, la impecable impresión, los ri­
cos arti'cu los de educación, los contun­
dentes a rtícu l os de denuncia,  y en gene­
ra l ,  todas las noticias, se centra l izan en 
una concepción que se tiene sobre cómo 
hacer prensa y apu ntar g lobalmente al 
objetivo de eleva r el n ivel ideológico del 
pu eb lo, hacer propaganda pol it ica, y en 
el caso del periódico de Partido, de ser 
tamb ién un instrumento de organiza­
ción. 

Así como cada activ idad tiene, pues, 
su propio mu ndo y su propio lengua-

por Dante Lecca 

je, la poesía peruana debe de encon­
trarlos. La po lémica sobre el problema 
cu ltural y artístico no es nueva; s in 
embargo, desde u n  punto de v ista pro­
pio, existe un hecho esencial " que aún 
Í,o se ha logrado redondear: sacar a la 
luz una tebr(a poética que corresponda 
al t ipo de soc iedad ebu l lente, en mov i­
m iento hacia el social ismo que existe 
hoy. El comu nismo, mov im iento inte­
gral que desde Marx parte en dos la hu­
man idad y la h istoria, supone un arte 
nuevo; por eso existe ya una t rad ición 
al  respecto en nuestro pais fundada 
por César Va l lejo, qu ien en sus ú lt i ­
mas reflexiones a lcanzó a defi nir una 
Estética del T rabajo e incluso habló de 
una nueva mitologfa, l igadas a la clase 
obrera y al mundo popular. Tanto la 
vertiente social rrevol ucionaria con César 
Val lejo, N i eto, R omualdo y otros, come 
la indigenista con el mismo V a l leJo, Ar­
¡J..Jedas, F lo riá n y otros, confluyen en 
este sentido. 

Ahora, para los poetas jóvenes se nos 
presentan algunos escol l os, rotos los 
cuales podemos cont inuar elevando la 
poes(a peruana al n ivel de la Revolu­
ción. Uno de estos escollos es el  lengua­
je poético, que indudablemente no lo  
es  todo en u n  poema. Como poeta de la 
costa y de la ciudad me he dado cuen­
ta, en este aspecto, de u na cosa senci­
lla: si lo principal en la c iudad son las 
fábricas y el proletariado, ¿ por qué 
no nos metemos a las  fábricas y al pro­
letariado a sacar tuercas, torn il los y d ia­
mantes para escrib ir nuestros poemas? 
Personalmente y como test imonio pue­
do dec ir que, junto con otros compañe­
ros, estoy haciendo esto en Ch imbote, 
y esperamos que todos los poetas de las 

·ciudades industria les del Perú hagan lo 
mismo, y qu izá en el futuro se logre ges­
ta r µn m ov imiento especia lmente l igado 
a la clase obrera, que enriquezca nuestra 
ya rica y mi lenaria cultu ra naciona l .  

Porque los que qu ieren hacer la poesía 
de la Revol ución no pueden hacerla al 
margen de las masas y sus batal las. 
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El ángel caí-do de Qui lca 
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S 
obrevivi

.
ó al tiempo mas ·no 

a la entrega. El ángel que, 
sus¡1en<.iido de un oalcón en 

la esqu ina ae Quilca y C<.imc..ná, 
, .esgCLmwa el letargo colectivo con 
sqnes inaudté,.le�, el angel que -pre­
c isemos- ongzno un poema ha de-
saparecido. Soorecogido vuelo el 
c:e sus alas march itas, mucios gem i­
C:os los de su trompeta alumbran­
¿_º despiadaaamente el rostro de 
la infamia. Cercenado por dueños 
4[meros, vendido c.. precio áe hur­
io al enemigo, sus {!randes ojos ú ­

,, iertos no palpan ya /,a agreste 
c:ircunstancia de su c iudad derru idu 

Nos sustraen, compañeros, palme 
u palmo el espacio (ntimo que co0 

uijó nuestros primeros malos pen­
samien tos. Nos la devuelven, ciu­
dad ajena, cosmopolita, aespoja­
lia de los blandos detalles que nos 
reconcilian a ella, madre de nues­
tras heridas, suave repositorio del 
espanto, vil teatro de la traición 
cotidiana, del dolor. El dolor, si: 
constan te, pétreo, imperceptib le 
ya, que nos asol.a en los pol'tales, y 
en las calles nos gu iña, nos aturde, 
nos adormece, nos muerde los 
test{cµlos. El ubicuo dolor que en 
los uares estalla mientras Mart(n 
Adán llora desde lo hondo de las 
botellas las poi res a legrü.s del otra 
vez dolo,- compartido, los plásticos 
del Po,lermo, las maderas cie Corda-
1.e secuestradas por poetas foraste­
ros. Lima, unánime llaga, ciw.iad 
cel agooio, pl.aneta de escombros, 
imperio ciel desamor. 

Desplomal tus últimas murallas 
el tiempo que las erigen -granzti­
cas e in tangibles- sobre nuestras 
propias conciencias, sovre nuestras 
m [seras soledades enjauladas. Con 
¡,ritos, con semblanzas, con recuer­
c..os como saetas que al corazón se 
atreven, el Cercaáo se desplaza df 
la 'ciudad a nuestros cuerpos. Am­
.,u lantes y prostitu tas, empleados 
pú&licos y du lces maricas, estu­
c:ian tes expulsados a los extramu­
ros del para{so que les acosa: espu­
to y gloria, trozos fermentados del 
iiempo germ inal que el angel caz: 
•:·o de Quilca ya no contempla, el 
trompetista etéreo, el querubín 
Je yeso. 
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por Ricardo Bedoya 

• Qu ién dijo que la censura ha sido 
J abolida? El caso Huayanay: test i ­
U monio ele parte, de Federico Gar-

c(a, acaba de ser considerada por la Co­
misión de Promoción Cinematográfica 
(COPROCI )  como inapta para gozar de 
los beneficios de l a  exh ib ición obl igato­
ria que otorqa el decreto ley Nº 1 9 327,  
de Promoción a la I ndustria Cinemato­
gráfica. Esto qu iere decir que si bien la 
censura institucional, es decir, la J u nta 
de Supervigi lancia de Pe l (cu las (JSP).  
ha autorizado su exh ibición, la censura 
económica actuante para el _cine perua­
no ( l a  COPROC I )  le niega el paSer 

La dife rencia entre u na institución v 
otra es la sigu iente: l a  JSP se encarga 
de velar porque los fi lmes nacionales y 
extranje ros "no atenten contra la moral 
y las buenas costumbres" ; la COPROC I ,  
e n  cambio, e s  un organismo dependien­
ée del IViin isterio de I ndustria, Turismo 
e I ntegración, conformado por represen­
tantes de órganos del Ejecutivo (fu ncio­
narios para l os que el cine no es más que 
una ocupación dom inguera) . y que se 
encargan de evaluar los méritos "técni ­
cos y artísticos" de las pel(cu las perua­
nas, con el fin de ver si cumplen con l as 
exigencias necesarias para acogerse a los 
beneficios de recuperación económica 
en base a la percepción de c ierto porcen­
taje del impuesto que cede el Estado pa­
ra incentivar l a  producción cinematoqrá­
fica nacional. 

Pero el gozar de esos beneficios supo­
ne que l a  pellcu la les guste a los m iem­
bros de COPROCI ,  qu ienes, dicho sea 
ae paso, tienen u n  gusto bastante parti­
cular y fluctuante. Por ejemplo, en años 
anteriores (cuando formaba parte de la  
Oficina Central de I nformación ,  y esta­
ba presidida por otros funcionarios, tan 
caprichosos e irresponsables como los 
actuales) COP ROCI vetó cortos intere­
santes como Los cabal los. de Hugo Salas, 
y aprobó y benefició los cortometrajes 
qu_e todos conocemos, pues debemos pa­
decer su v isión cada vez que vamos al 
cine. I gual mente hace pocos meses la 
COP R OCI  cum pl ió su labor promotora 
benefic iando un esperpento de las ca­
racterísticas de El inquisidor (que de 
pe l(cula nacional tiene poco, pues en 
,realidad es u na producción argentina 
enmascarada) . mientras que ahora veta 
Huayanay_. 

L a  COPROC I ,  entonces, ha actuado 
siempre como un organismo censor pese 
a que la ley no le concede tales atribu­
tos. A lo largo de su h istoria rechazó to­
dos los f i lmes ex igentes, confl ictivos e 
incómodos, y acogió con entusiasmo l as 
operaciones comerciales más evidentes, 
los cortos fi lmados en serie v de cual­
quier forma sobre huacos, ru inas, lagu­
nas y otros temas a la mano_ De este 
modo, sus decisiones mediatizaron la 
cal idad de  nuestro cine, pues no faltaron 
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F uclerico GdrCÍi:I, director de "Huayanay ' '.  

Censura de l 
peruano 

• 

c 1-ne 

avispados comerciantes fí l m icos que _ 
adecuaron su producción a los niveles 
C:e ex igencia de COPROC I ,  es decir, re­
C:ujeron �a cal idad de sus cintas hasta el 
n ivel del cero más rotundo. 

E I no otorgam iento del certificacio de 
exhibición obl igatoria a H uayanay de­
muestra que u na forma insid iosa de cen­
sura está absolutamente vigen·te para las 
pe l (cu las peruanas que testimonien, dE­
modo serio y comprometido, a lgunos 
aspectos del pasado reciente del pa(s. • 
S in duda, H uayanay es un f i lm panf le­
ta rio y vigoroso, a la vez que discutible, 
pero que p lantea sus intenciones desde 
el Htulo: es un testimonio de parte, l;i 
exposición de una v isión del caso com­
partido tanto por los responsables de 
l a  producción como por los de la rea-

l ización. Una v isión del prob lema com o 
puede haber muchas ( l o  que recuerda 
la polém ica sobre el caso Banchero y su 
relación con Muerte ele un magnate) , J 
por lo m ismo se trata de un punto d� 
vista que merece ser apreciado y discu� 
tido por los espectadores peruanos. 

F inal izamos respond iendo a nuestra 
pregunta in icial .  La l iberación actual de 
la censura i nstitucional (JSP) parece ser 
un efecto vi ncu lado al esquema de desa ­
rro l lo  ecoAómico que se trata de imple­
mentar en el pa(s. La l ibertad de empre­

_sa exige que el  negocio cinematográfico 
no sea perturbado en su desarrol lo. E n  
consecuencia, si l a  pornografía es hoy 
la causa de las ¡.¡randes facturaciones­
alcan.zadas por ciertas -empresas distri­
bu id oras, entonces para qué censurar 
a esta ga l l i na de los huevos de oro. 
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Marcos Yauri Monte ro. iv1aría Co­
lón. Lima,  P. L. Vi l l anueva edi tor , 
1 980, 248 pp. 

La narrativa de Yauri Montero se ha de­
senvuelto en un ambiente más bien rural: 
La sal amarga de la tierra (1968) · y En 
otoño, después de mil aíios (1974). 

María Colón guarda matices de la obra 
premiada en Cuba en 1974, aunque su in­
tención sea configurar un mito o entre­
cruzamiento de mitos en donde los perso-

1 najes se desarrollen sin temor a un solo 
tiempo ni espacio. Al parecer, la narrativa 
peruana reciente ofrece, entre varias, dos 
tendencias muy claras: la novela testimo­
nia( emparentada con el tipo de trabajo li­
terario que Norman Mailer practica en 
USA y que Guillermo Thorndike adaptó 
con mucha fluidez, vivacidad (y tam_!:>ién 
peligros) aquí; por otro lado, la novela 
que pretende revelar mundos fantásticos 
que se dan en éste, sin por ello dejar su 
carácter de denuncia heredada del real is­
mo (el ejemplo sería Scorza, pero en otro 
sentido González Viaña lo encarna) . 

Sería interesante, pues, establecer un p;., . 
ralelo entre estas dos vertientes y encon ­
trar -si las hubiere- relaciones con un fe  
nómeno concreto: la  expropiación de lus 
diarios en 1974 y el surgimiento de un  
singular "estilo" de prensa en el país, apo­
yado con buenos despliegues fotográficos 
y "collage" de documentos, entrevistas, 
opiniones. María Colón se inscribe en la 
segunda vertiente, mientras el libro de 
Jorge Salazar sobre la tragedia de mayo 
del 64 está dentro de la primera. En una 
nota más larga podremos ver el cambio 
dentro de la obra de Yauri y precisar las 
características de su última novela. 
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Cada d ía  leemos todos l os 
periódicos y revistas, que 
aparecen en el pa ís. Cada 
semana, le ofrecemos una 
s íntes is de esa lectura. En­
térese de los hechos pol íti­
cos y económicos más im­
portantes y de cómo los 
comentan los órganos de 
opinión. 

Suscr íbase y reciba cada 
7 días por correo su Resu-

. men Semanal. 
Sol icite informes a :  

Centro de  Estudios 
y Promoción del Desarroll o  
FONDO E DITO R I A L  
General Garzón 1 1 34 
l�ú• '14aria Teléfono: 24-3S88 

Tarea, revista de cu ltu ra , Ed itada 
por e l  Centro de Pu b l i caciones E d u ­
cc1 tivas Tarea. Núme ro 2 .  L ima , 
octu bre de 1 980. 

de elecciones municipales, es necesario 
plantear claramente los problemas del re ­
yional ismo y el centralismo capitalino". 

Los ensayos de la revista abarcan todos 
los campos, desde el carácter de la revolu­

La aparición de este segundo número ción en José Carlos Mariátegui y el segun­
merece una atención especial. Los planes do congreso obrero (1927) hasta los estu­
de difusión cultural y de investigación rea- dios específicos sobre el problema minero. 
lizados por el Centro Tarea toman como Denis Sulmont toca la historia del movi­
base u n-a determinada región central del miento sindical en lo que al terreno mi­
país : Cerro de Paseo. A partir de esa nero-metalúrgico se refiere (hasta 1970). 
compleja y dolorosa realidad surgen los Julio López Mas y Víctor Caballero tra­
fundamentos para la liberación. Cultura tan a las dos compañías que asentaron ba­
en el sentido de reconocimiento de nues- ses en la sierra central: Centromín Perú 
tras raíces y formación continua de la sucedió a la Cerro de Paseo Corporation. 
nacionalidad. lVarió, a fin de cuentas, la situación so-

leemos en el editorial: "Pasados los pri- cial de los mineros? 
meros meses del nuevo gobierno Y cuando En la parte testimonial-artística desta­
la propia realidad hace evidente él real can los trabajos sobre las canciones de lu­
carácter de cada programa, empiezan a re- cha: José Cerna presenta las canciones de 
definirse los campos . En ese contexto, las Gamaniel Blanco; César Pérez Arauco y 
fuerzas de la izquierda necesitan prec;isar Juan Luis Dammert se encargan, respec­
sus alternativas para orientar al pueblo. tivamente de la muliza y el canto minero. 
Dos aspectos nos parecen de importancia. Además d� la creaci6n (un cuento de Zein 
Por un lado, es tarea central superar el Zorrilla y un poema de César Gamarra) , 
confus_ionismo ideológico Y la dem�gogia hay una entrevista al pintor Guillermo of ic ial 1s tas. Por otro lado, en este tiempo Guzmán Manzaneda. 

1

1\ " aruja Bá rri g. La ley es la ley. La 
ju sticia en la l i teratura peruana (an ­
tología) .  L ima , Centro de estud ios 
de Derech o y Sociedad, 1 980, 228 
pp.  

He aqu í un libro realmente importante. 
La destacada periodista Maruja Bárrig ha 
seleccionado fragmentos de obras litera­
rias de este siglo (habría que especificar : 
narrativas) que muestran, de una forma 
u otra, dentro de su mundo de ficción, un 
concepto acerca de la ley y/o su aplica­
ción. La autora aclara que por el momen­
to el lector tiene la palabra : "El análisis 
científico de estos textos puede hacerse, 
con enorme provecho para la compren­
sión del verdadero rostro de la ley en e l  
país . Sin embargo, se  ha  preferido pos-

l\l�rtín Adán.  Obra poética. L ima, 
E rl ic ión del Banco Continental, 
�rabajada por R icardo Silva-Ssmtis­
teban, 1 980, 4-99 pp. 

Leer a í\1art(n Adán es fiesta no sólo 
estética. Es también ejercicio intelectual 
que obliga a pensar que estamos ante el 
poeta filosófico más grande que haya­
mos tenido en el Perú desde Vallejo v 
probablemente uno de los más altos del 
urbe hispanoamericano. La reciente edi­
c ión de su "Obra Poética" nos hace re i­
terarlo. 

H egel escribió que los �riegos recono­
cieron l,a verdad del ser en el esplendor 
de lo bello. Toda la poes(a de Adán, 
hasta la más reciente es una extensa 
meditación poética sobre la v ida; sobre 
l,1 vida profunda del ser humano en el 
seno de la sociedad y la naturaleza. 

ponerlo y facultar al lector para que se in­
troduzca por sí mismo en esta imagen 
atroz del orden jurídico peruano". 

Dividido en cinco partes : "Litigios, có­
digos y despojos", "Los qu e juzgan", 
"Orabunt causas mellius", "Tras las re­
jas" y "La otra justicia", el libro reúne 
fragmentos de obras de Alegría, Argue­
das, Ribeyro, Reynoso, Urteaga Cabrera, 
Scorza, Gregario Martínez, López Albú­
jar y Guillermo Thorndike (que es, qui­
zás el autor de no-ficción al que se refiere 
la �ompiladora -el pasaje pertenece a El 
caso Banchero), Y un breve y clarificador 
prólogo ilumina nuestra trayectoria. 

La edición, impresa en Industrial Gráfi­
ca es un modelo de feliz conjunción de 
di�eño, tipografía y contenido. 

Su famoso y discutido cuarto soneto 
a la rosa puede leerse a la luz de la dia­
léctica. C a I revés: puede leerse la dia­
léctica a la luz de Martín Adán. Se en­
contrar(a entonces qüe él está más 
cerca que muchos dogmáticos. lCuál 
es la verdad de la rosa? ¿ La de cada 
rosa? l la singular, espec(fica, de aquí 
y ahora; la puramente sensorial? Lenin 
responde: "La representación sensible 
está más próxima de la realidad que el 
pensamiento? Sí y no. La representa­
ción sensible no puede aprehender el 
movimiento EN SU TOTALIDAD; no 
puede, por ejemplo, aprehender el mo­
vimiento que tiene una velocidad de 
300 000 km. por hora". (página 2l6 de 
los :'Cuadernos filosóficos"). Dialéctica 
que está en la Tesis sobre Feuerbach y 
en la teori'a del valor de Marx y que 
Mart (n Adán ubica más allá de la rosa 
llevadera. 
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Las Palabras 

LAS VOCES DE L OS PASIL LOS 
Eran un jefe llamado Ricardo y un mandadero de nombre 

An tonio. El jefe no perdía oportunidad de demostrar su po­
der sobre aquél, quien llegó a afinar su obediencia a tal pun­
to que se adelantaba a las órdenes. El jefe Ricardo, mortifi­
cado por aquella eficiencia que le quitaba oportunidades d& 
lucir su autoridad recriminando al mandadero, halló la solu­
ción al problema: le pediré té y cuando me lo traiga le ale­
garé que yo te he pedido café, y escucha bien lo que te or­
deno an tes de hacer lo que haces. Y así fue, a puerta medio 
abierta para que su voz saliera a los o tros escritorios. Tuvo 
tal impacto el reclamo, que el té hirviendo se derramó en las 
manos del mandadero sobre las faldas del jefe, cuya cabeza 
se apretó contra un memorándum y sus manos se aferraron 
al ardor de su intimidad más vulnerable. L o  llevaron al hos­
pital y ahí estuvo cuarenta días y cuarentiún noches, antes 
de aparecer cojeando discretamente con una mano en el 
bolsillo. Y una correntada de voces clandestinas corrió por 

MAHARAJERIAS 
L os fieles esperaban y, al verlo venir, le abrieron pasa EJ 

Maharaja avanzó, recogiéndose los pliegues de su túnica, has­
ta el sillón donde apoltronó su gordura y parpadeó antes de 
iniciar su prédica. Una mosca empezó a revolotear en derre­
dor de sus orejas y el -personaje trató de aplastarla. El zum­
bido se alejaba y volvía resonando en el cerebro del Mahara­
ja con mayor in tensidad que sus propias palabras, por lo 
cual él elevaba la voz y golpeaba el aire ahuyen tando al bi­
cho, y sus orejas enrojecían. Mostrando las palmas de sus 
manos más arriba de su cabeza, el Maharaja pidió que to­
das las filas en trelazaran sus brazos, cerraran los ojos y se 
sumieran en honda reflexión: sobre cada una de las palabras 
que les iré diciendo. Y los creyen tes se hundieron en la in­
mensidad oscura de un mundo de ensueños y sólo oyeron 
la voz profunda y el estruendoso palmazo, sin advertir que 
el Maharaja acababa de dar muerte a la mosca y que por 

_ eso gritó iya!, y no para que abrieran los ojos como ellos lo 
entendieron. Y vieron el rostro del Maharaja como un ma­
nantial de agua fresquísima. 

los pasillos subiendo y bajando las escaleras: al jefe Ricardo 
le han cortado el asunto. Y el hombre al enterarse empalide­
ció y luego enrojeció con un sudor helado que se le ex ten­
día de la nuca al resto del cuerpo, y abandonó el edificio. 
Volvió deportivo, pantalones ajustados, de oficina en ofici­

na, cuidando bien que los ojos de todos advirtieran que el 
volumen estaba en su sitio y él se encon traba en tero. El 
mandadero se extinguió de sus preocupaciones y el jefe Ri­
cardo se convirtió en el jefe Ricardito, por sus generosos 
qestos y estridentes risotadas y su peinado suelto y sus pan­
talones ajustados. Hasta que una nueva marejada de rumores 
llegó a sus oídos: al hombre se le escapa el aire. Entonces 
triplicó su hábito de fumar y engrosó la voz y adquirió la 

·manía de faltar a cada rato y hacer llegar las noticias de sus 
orgías con hembras bellas y caras. Y se vio en el dilema de 
renunciar o de ser despedido, y renunció porque los hombres 
hacemos lo que se nos antoja. Y sólo quedó de él, tras su 
partida, el comentario manoseado de echaron al maricón. 

Con la publicación 
de "Alforja de cie­
go'' ,  Jorge Díaz He­
rrera logró apropiarse de una zona bastante difícil 
dentro de los tradicionales géneros literarios: el 
relato breve, la prosa poética detallística. Autor de 
varios libros de poemas y ooras para niííos, Jorge 
hace suyo ese mundo insólito que pertenece a to­
dos los días. Y sus personajes más ficticios son tam­
uién los más reales. 




